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En su libro Introducción al Derecho Pú- 
blico Provincial señala el doctor Pedro 
Frias: "En el federalismo argentino de la 
Constitución de 1853 nada es artificial: se 
nutre del espacio americano, preexistente en 
las provincias". Al integrarse la Confederación 
de &ovincias, o República Argentina, se unen 
propiciando el bien común, sin entregar al 
poder central ningún derecho sobre sus recur- 
sos jurisdiccionales. 

Teniendo como referencia de aspiraciones 
el país total que se integró luego de la coloni- 
zación de los Tem'torios Nacionales, las cator: 
ce provincias findadoras de la nacionalidad 
argentina no podían haber dejado de prever 
que el tránsito de esos territorios a su nueva 
condición de provincias autónomas se diera 
igualando en derecho la posibilidad de asumir, 

Tam b 
vincia 
sus re; 

entre otras cosas, losespacios que -dentro de 
los limites de cada territorio- quedaran bajo 
la condición de fiscales o reservas. De ahí la 
ley, promulgada en 1955 con el número 
14.408, que en su articulo 100 establece: 
"Pasarán al dominio de las nuevas provincias 
los bienes situados dentro de sus respectivos 
limites tem'toriales que pertenezcan al domi- 
nio público o privado de la' nación, excepto 
aquellos que necesite destinar a un uso o ser- 
vicio público nacional, en cuyo caso la reserva 
deberá establecerse por ley de la nación, den- 
tro de los tres años de promulgada la presente. 

in al dominio de las nuevas pro- 
as fiscales ubicadas dentro de 
limites tem.toriales': 

ién pasard 
S las tier~ 
rpectivos I 

En I958, la provincia del Chubut, en ejer- 
cicio de su primer gobierno constitucional, y 

asumiendo el derecho que le asignaba su lq 
de creación, sancionó y promulgó la ley -1" 
57, que en su articulo lo dispone: 'lncorpci 
ranse al patrimonio provincial las t i a  fism 
les sobre las cuales no se hubieran estabWc1 
por parte de la nación, reservas destinadas I 

un uso o servicio público nacional, en ~Lmsr  
de haber expirado el plazo concedido." Esri 
recaudo -de derecho y justicia- puso en mm 
cha un aprovechamiento de los predios fkca 
les en los ex tem'torios, cercenando hmta re 
servas que, sin justificación ni ratificación, fi 
guraban a nombre de instituciones Mciom 
les. 

En su inmensidad geognípa la Pa&gmü 
fue escenario de aquel sisterna de coloniraclór 
que podría resumirse en " q e  lo que pu& 
alambrar, y no pregunte", dando oripm r 
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miles de epopeyas que se escribieron hasta con 
el precio de vidas -Pero, por otra parte, tam- 
bién dio origen al apoderamiento de tierras 
que, en las oficinas o centros de decisión 
correspondientes de la Capital Federal pasa- 
ban por favorecido trámite al colonizador de . 
utileria, o a planes faraónicos de instituciones 
nacionales. 

En 1955 la ley 14.408 al determinar un 
tiempo de gracia de tres años Jiió un hito a la 
ocupación por la ocupación en sí, para dar 
paso a otra etapa, más racional, justificada y, 
por encima de todo, de derecho. 

Pasado el tiempo de gracia, muchos funcic 
narios nacionales fueron tomando concienci 
de que amplios espacios geográficos, que fig2 
raban coloreados en ilustrados mapas desple- 
gados en sus despachos, y que los hacían sen- 
tir poderosos terratenientes en la folklórica 
Patagonia, estaban siendo ocupados. . . 

Sin mediar -en términos generales- análi- 
sis sensato ni verificación sobre el terreno, la 
reacción reivindicatoria se puso en marcha, y 
ello ocum'ó, sugestivamente, en uno de los 
penódos institucionales de . facto. En 1968 
se dictó el decreto-ley I Z 830 mediante el cual 
trató de subsanarse un derecho de dominio de 
las instituciones nacionales sobre tierras cuya 
posesión, si no fue justificada en los corres- 
pondientes periodos constitucionales, habrá 
sido por ausencia de razones y no por olvido 
de derechos. . . 

En el último período de facto se ha obser- 
vado que instituciones nacionales, en pammcu- 
lar de las Fuerzas Armadas, han vuelto no sólo 
al reclamo sino al perfeccionamiento de títu- 
las de propiedad so'bre valiosos predios. Ello 
obstaculizam -y frenará, en muchos casos- 
los desarrollos municipales y provinciales, en- 
farizando un tratamiento de segunda para los 
habitantes del sur. 

El h do al presente con ciertos pre- 
dios susrruiuus u la especulación privada, faci- 
lita una seria y auténtica programación de 
desarrollo y cambio. Pero la experiencia histó- 
rica indica que es más sencillo acceder a un 
predio de un ocupante europeo que de una 
institución nacional, pues en este caso se 
requiere una ley de ese nivel para transferir 
derechos, etc. etc. 

El mapa de la Patagonia ha sido tradicional- 
mente plano propicio para el diseño de miles 

,royectos 
lida -y a 
fundacion 

de todo tipo que, como primera 
veces única- disponían la reser- 

lal. Y ahí quedaban. Mantener 
con esos viejos y caducos fundamentos las 
reservas de esos predios es, por sobre cualquier 
otra consideración, tomarle el pelo a los reales 
y esforzados pobladores de la región: burla 
que lo menos que puede provocar es el desa- 
liento y el abandono de la actitud colonizado- 
ra persistente, eficaz, y también costosa. 

Hay que terminar de una vez con estas 
situaciones determinando, con toda precisión, 
una nueva figura de reserva con programa, 
condiciones, plazos y cláusulas de recupera- 
ción, para que -entre otras cosas- el patagó- 
nico pue& defender su tierra en ejercicio de 
derechos respetables y respetados, y no per- 
manecer impotente frente a enormes predios 
abandonados -pero intocables- que figuran 
como pertenecientes a instituciones nacionales 
y cuyos funcionarios decisorios, de mentali- 
dad feudal, residen en Buenos Aires. 

Salvo raras excepciones, las autoridades na- 
cinales con poder de decisión no han vivido las 
realidades patagónicas. (Entendemos por vivir 
el estar no menos de quince años en una re- 
gión). No se han enfrentado a estos espacios 
reservados en un interior argentino cuya des- 
población constituye uno de sus más pesados 
lustres. Así, por lo general, no perciben ni en- 
tienden las hebras íntimas de los sentimientos 
y reacciones del hombre del sur, hebras que, 
en suma, constituyen la trama final de actitu- 
des que tampoco han sido comprendidas y, 
por supuesto, menos todavía respetadas. . .+ 

Antonio Torrejón 
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CHARCAMAC 

Con este nombre es designado en las cartas 
geográficas de la provincia de Santa Cruz un 
gran cañadón situado a unos 40 kilómetros al 
sudeste del lago Buenos Aires. Desemboca en 
el valle del río Pinturas y su configuración 
geológica es tan impresionante y llamativa 
como pintoresca. 

Por el centro, cubierto de pasto y arbustos, 
serpentea un arroyuelo que suele quedar redu- 
cido a un hilo de agua durante los secos y ven- 
tosos veranos patagónicos. Se trata de un lugar 
conocido desde los tiempos de los guanaquea- 
dores, sus descubridores, pues solían invernar 
aiií a la espera de que nacieran las crías de los 
guanacos, entre las cuales estos Herodes del 
desierto realizaban grandes matanzas. Estos 
trotapampas divulgaron su existencia y aporta- 
ron las primeras noticias de que en sus aleros y 
en los paredones de las grutas, se observaban 
largos tramos de manos pintadas y muy extra- 
ños dibujos. 

Aunque estas noticias comenzaron a difun- fue incorporado por pñmera vez a la topon 
dirse a principios de siglo, el lugar era poco rnia de la provincia con el nombre indígena d 
conocido. En el mapa que entre los años 1933 Charcarnac. Sin embargo, aún hoy en día 1 
y 1934 trazó la Jefatura de Policía del enton- cartografía no concede mayor importancia 
ces Territorio Nacional de Santa Cruz, por ini- trascendencia a este topónimo, Dues son bie 
ciativa del gobe )n Juan M. Gregores, pocos los mapas que registran ncií su existe 

-NOS m AIRES MUEBLES 

muebles para vivir 
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Tanto es así, que su nombre no f m r a  en el 
que editó en 1982 el Automóvil Club Argen- 
tino referente a la Patagonia Turística. En esta 
moderna carta geográfica el lugar es señalado 
y mencionado como Reserva Cultural Turísti- 
ca Provincial, con la aclaración de que allí 
están situadas las Cuevas de las Manos Pinta- 
das y existen numerosas pinturas rupestres. 

En 1949 el lugar fue visitado por el doctor 
Milcíades A. Vignati quien efectuó el primer 
relevamiento arqueológico investigando y 
estudiando los paredones de unos siete abrigos 
que muestran pinturas rupestres. Tomó algu- 
nas fotpgrafías -las primeras- y además 
incorporó el topónimo Charcamac a la litera- 
tura especializada, respetando la grafía 
adoptada por los cartógrafos de la policía en 
1933. Hizo notar, ya en aquel entonces, que 
se trataba de una muy importante página rela- 
cionada con la prehistoria patagónica. 

Posteriormente, entre 1951 y 1952, fue 
visitado por el profesor Osvaldo F. A. Men- 
ghui, quien geográficamente lo situó en cam- 
pos de la estancia Josefma, ratificando el nom- 
bre y todo cuanto había anticipado el doctor 
Vignati. A partir de esos años comenzó a 
difundirse el topónimo Charcamac, cuya gra- 

SU SEGUNDO HOGAR 
EN LA PATAGONIA 

Le ofrece: 
Calefacción central m Música funcional 

m Petites suites con TV color Suites de 
gran lujo Garage privado Gran confi- 
tería Lavadero propio Central telefó- 
nica electrónica Tesoros individuales 
Salón de conferencias. 

RNADAVIA 190 - Tel.: 21021/22/23/24 
TBlex: 86071 HOTAU-AR 

fía habían oficializado en 1933 las autorida- 
des policiales del territorio. Sin embargo, los 
pobladores establecidos en los campos aleda- 
ños lo habían bautizado por su cuenta con el 
nombre de Charcamata, y por costumbre y 
tradición así se lo sigue denominando en la 
actualidad. 

Los más antiguos lugareños decían que Char- 
camac o Charcamata solo es una defectuosa 
pronunciación del apellido de Juan Sacamata. 
Agregaban que así se llamaba un viejo cacique 
tehuelche que, junto con los suyos, deambu- 
laba por la zona y acostumbraba invernar en 
ese cañadón a principios de siglo. Como solía 
colaborar con un inglés cazador y acopiador de 
pieles que también invernaba allí con su tro- 
piiia, decían que él fue quien difundió el tér- 
mino Charcamata debido a su defectuosa pro- 
nunciación de nuestro idioma. Por su parte, 
Ramón Lista pareció respaldar estos confu- 
sos antecedentes, pues informó que en las pro- 
ximidades del río Valcheta, conoció un ca- 
cique quirquincho emparentado con los 
tehuelches del norte. Agrega que se trataba de 
"un mocetón alto de fsonomía simpática; 
era el más rico y considerado de los jefes. Si 
mal no recuerdo su nombre era Shacamata". 
Estas coincidencias avaladas por la tradición, 
vendrían a demostrar que dicho patroními- 
co, siempre y cuando se tratara del mismo 
indigena emigrado al sur, sería de etimología 
mapuche y no tehuelche como decían los po- 
bladores. 

El doctor Federico Escalada en 1949, y 
anticipándose a los trabajos que Vignati 
publicó un año después, descartó todas estas 
hipótesis y antecedentes, diciendo que Saca- 
mata era tan solo una defectuosa interpreta- 
ción de Chajkm-(a)-t (a), que en aónico-aish, 
lengua de los tehuelches meridionales, quiere 
decir Chajkm, pájaro carpintero, y mata 
cañadón, es decir, Cañadón del Pájaro Car- 
pintero. 

Sin embargo esta explicación de inmediato 
suscitó dudas pues, además de no coincidir 
con las versiones ya conocidas, está probado 
que dichas aves no frecuentaban el lugar. Tarn- 
poco tuvo en cuenta que Francisco P. Moreno, 
había registrado muchos años atrás el vocablo 
Kochait por pájaro, sin mencionar la especie, 
pero respetando el nombre que los indios 
daban a un llamativo cerro situado en la zona 
del lago Tar. Menos aún coincide la traducción 
mata por cañadón, ya que los tehuelches me- 
ridionales a un cañadón de esas caracterís- 
ticas, le daban el nombre de mushu, tal como 
había hecho notar en 1928 el ingeniero Carlos 

A. Muello cuando visitó la reserva indígena d' 
Kamusu-Aike, nombre de un gran cañadói 
situado al sur de la provincia de Santa Cruz, ; 
conversó con los indios que allí vivían. 

El profesor Carlos J. Gradin, al visitar e ins 
peccionar estos aleros pintados en 1973, se hizc 
eco de la versión suministrada por Escalada 
pues al comentar algunos antecedentes y ca 
racterísticas, también lo denominó Cañadói 
del Pájaro Carpintero. Quienes tuvieron oca 
sión de escuchar la lengua aónico-aish, fue1 
temente gutural, y adquirieron algún conoci 
miento de la misma, coincidían en señalar qu~ 
la grafía más aproximada sería Charcamac 
tal como había escrito Vignati, o Sharcamaj 
tal como sostenían otros. Sin embargo es di 
señalar que estos vocablos no fueron recogi 
dos al azar, sino que fueron suministrados i 

los funcionarios policiales que efectuaron e 
relevamiento de los años 1933 y 1934, por lo 
mismos indígenas que colaboraron con elloz 
Ambas voces pertenecen sin duda alguna a 
habla de los patagones meridionales, y en con 
secuencia son muy distintas del apellido Saca 
mata elegido por Escalada en su explicación, ( 
Shacamata dado a conocer por Lista. Ademá 
se ha dicho que ambas variantes guardan remi 
niscencias con la lengua mapuche, y esto biei 
pudo tenerlo en cuenta el doctor Vignati, u1 
sagaz y caiificado especialista en este tipo d~ 
estudios e investigaciones. También es mu: 
probable, dada su experiencia, que entrara el 
sospechas de que esos vocablos en boca de lo 
pobladores habían sufrido alguna modifica 
ción fonética y, en consecuencia, por consi 
derarlos dudosos, omitió mencionar todos lo 
antecedentes y versiones que circulaban entr 
los lugareños. 

Hechas estas aclaraciones y de acuerdo coi 
el clásico método empleado por Escalada, S 
llega a las siguientes conclusiones. Es bien sa 
bid0 que la partícula ak con la cual finaliz 
esta palabra, significa algo así como una exch 
mación que los indios pronunciaban ante algi 
que no entendían, pero que llamaba poderoa 
mente su atención y les causaba asombrc 
temor y desconfnnza. Entre ellos tenía r 
mismo significado que entre nosotros el joh 
infantil en casos similares. 

Ka significa piedra, y Kam según el casc 
equivale a piedra grande, roca, paredón d 
piedra, murallón rocoso, etc. 

Finalmente Char o Shar son vocablos mu: 
conocidos, pues los indígenas los empleaba: 
para referirse a cualquier dibujo sin sigrufic; 
do aparente, como ser rayas simples o entrt 
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cnaadas, serie de puntos, cruces, pequeños 
a'rculos o iíneas escalonadas, es decir lo que 
nosotros llamaríamos vulgarmente garabatos. 
S:rm era el nombre que daban a los trazos que, 
por entretenimiento o distracción, hacían en 
el suelo con los dedos o un palito cuando esta- 
ban sentados en rueda de fogón, y Char era 
el que daban a similares o parecidos dibujos, 
pero trazados con más esmero y.en color, con 
los cuales las indias solían adornar lc 
gos. 

En consecuencia Charcamac o Charkamak, 
tal como también se suele escribir, reducido 
a sílabas, significaría algo así como "misterio- 
sas, raras, asombrosas, extrafias, etc. piedras 
pintadas", puesto que los trazos se sabe que 
tienen color, y la exclamación se refiere a las 
piedras. Más, como es sabido, ellos no cono- 
cían los sinónimos, de modo que sería optati- 
vo en este caso elegir el calificativo que, a jui- 
cio del investigador, podría coincidir con 
nuestra manera de expresarnos al interpretar 
sus ideas. 

A todo esto, solo resta agregar que en repe- 
tidas oportunidades pudo comprobarse que 
los últimos tehuelches que solían incursionar 
por tan famoso cañadón, confesaban no tener 
la más remota idea sobre el significado de 
estas antiquísimas manifestaciones del inge- 
nio humano. Las observaban con interés, pero 
no ocultaban su recelo, y ante cualquier pre- 
gunta se apresuraban a explicar que esos Chm 
eran obra de los indios de antes, pero insistían 
en decir aue los mismos nada tenían aue ver 
con sus ; 

hada, Federico A. al complejo tehuelcne - cstu- 
dios de Etnografía Patagónica - Buenos Aires 
1949 

Gradin, Carlos J. Las pinturas rupestres en el Cniía- 
dón del Pájaro CBrpintero. Diario La Prensa del 
2 2 - 7 - 7 3 .  

Lista, Ramón. Exploración d.  
Patagonir. Buenos Aires, 18  

Menghin, Osvaldo F.A. Los pinturas rupestres de la 
Patagonia. Runa. Vol. V, Buenos Aire+1952. 

Muelio Carlos A. Geografía económica del Territo- 
rio de Santa Cruz. El Ateneo Buenos AiresJ928. 

Vignati, Miicíades Alejo. Estudios antropológicos en 
la zona militar de  Comodoro Rivadavia. Anales 
del Museo de la Plata, Nueva Serie, Sección An- 
tropología, Nro. 1 - La PlataJ950. 

La Universidad de California, Los Angeles, 
Estados Unidos, se ha dirigido al señor Manuel 
Liarás Samitier por nota de la que extraemos 
los siguientes párrafos: 

"Durante los últimos diez aiíos el Centro 
Latinoamericano de la Universidad de Califor- 
nia ha venido publicando una colección de li- 
bros dedicados a las tradiciones narrativas de los 
indígenas sudamericanos. Se proyecta incluir 
en la colección, que se centra en las tribus de 
cazadores-recolectores, los grupos aborígenes de 
Tierra del Fuego, Patagonia, el Gran Chaco, etc. 

"Consultando la bibliografía, con el deseo 
de incluir también un volumen de mitos Tehuel- 
che, encontramos su excelente colección incluí- 
da en el Primer ramillete de fábulas y sagns de  

los antiguos patagones (KUNA, vol. UI, 1-2: 
170-199). Hemos traducido doce de esas narra- 
ciones al inglés para nuestra recopilación, qiic 
llevará por título Folk Literature of the TeliueI- 
che Indians, esperando que usted consienta su 
publicación en la coleccion". 

El estudio de referencia de Llarás Samitier, 
publicado hace treinta años en la revista RLX.1  
se ha constituído en unmaterial bibliográfico de 
indispensable consulta en su especialidad. .U 
destacar la iniciativa de la Universidad de Cali- 
fornia, que pondrá ahora este material al alw- 
ce de los lectores de habla inglesa, anticipamos 
que la Editorial Publicaciones Especializadas, 
editoria de la Revista Patagónica, tiene prei-k- 
t o  reeditar este trabajo en el curso del comen?? 
año.+ 
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Por Mateo.MartiniC B. 
Para la Revista Pataaónica 

Punta Arenas, Chile, abril de 1984 

Estado del paisaje antes de cio de su amplitud entre  osr ras oceánicas, 
la llegada del hombre blanco desde el Pacífico hasta el arco marino forma- 

do por los fiordos Ultima Esperanza, Obstnic- 
La fdografía del temtorio sudpatagónico ción y Almirantazgo y porciones de los mares 

y fúeguino impone al mismo una conforma- interiores de Skyring y Otway, el territorio es 
ción notoriamente diferenciada. Al occidente quebrado y montañoso, dividido en infinidad 

n aproximadamente un ter- de porciones insulares y peninsulares con un 
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clima riguroso caracterizado por las liuvias in 
tensas e incesantes, lo que hace del área una 
zona donde la vida humana permanente es en 
extremo difícil. 

Al oriente y nororiente de los fiordos y ma. 
res mencionados, en general, y hasta el océanc 
Atlántico, se extiende una zona diarnetral 
mente distinta a la anterior. Territorio com. 
pacto, de orografía suave, con dominio dc 
llanuras y con un clima seco y frío, señaladc 
por la presencia casi constante de fuerte! 
vientos. 

Allá la vida vegetal asume la forma tipia 
de tundras y bosques perennifolios. A&. n 
presenta en forma de estepas, montes, p a r o 2  
y bosques caducifolios. En aquélla la vi& 2-3 
mal se desarrolló rica y variada desde tit.m- 
inmemorial, adaptándose a las condicionec iz 

;medio maritimo y terrestre. En ésta. la 5-~3 
peró con no menor generosidad er? f:-.i 
:species que se adaptaron a las -pec2~-- 
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Aspecto de un bosque fuegui xpresa la pristinidad natural fuego-patagónica antes de la colonización. (Foto F. Pontoriero).i 
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características del medio estepario. Una y otra 
zonas, por fin, fueron habitadas a lo largo de 
milenios por aborígenes trashumantes: las 
zonas occidental y sudoccidental por los 
kaweskar y yámana, nómades canoeros; las 
zonas oriental y nororiental por los aonikenk 
o tehuelches y selknam u onas, nómades pe- 
destres, y istos ya en tiem- 
pos histón cazadores y reco- 
lectores. 

ecuestres, 
icos. Uno: 

, además f 

s y otros 1 

Al producirse el establecimiento del hom- 
bre blanco en forma permanente sobre el 
suelo austral, hacia el inicio de la quinta dé- 
cada del siglo XIX, el territorio gozaba de 
total pristinidad. Su flora, variada y abundan- 
te, no había sufrido ni sufría más alteración 
que la motivada por la necesidad de aiimenta- 
ción de la rica y particularmente numerosa 
fauna mamífera y avial. La interrelación entre 
el medio natural y su biota había venido desa- 
rrollándose desde milenios en un plan de equi- 
librio ecológico armónico, alterado tan sólo 
muy de tarde en tarde por ocasionales sinies- 
tros -incendios forestales o de pastizales- no 
siempre imputables al aborigen. 

sumo cor 
cambio. 

su tiemp( 
ibía pred; 

4 

) y por necesidad de subsis- 
tencia, ns ido y predaba sobre deter- 
minados i w u i a v a  iaunísticos, sin que el con- 

isiguiente representara un f: ictor de 

Pataon- ,.. ,,.na, el paisaje que ofrecían la -.,,, 
nia meridional y la Tierra del Fuego hacia 
1850 era de vigorosa esplendidez, en medio de 
una natural armonía entre sus habitantes y 
recursos. 

El períod~ 
cazadores 

o de relaci 
e indígen 

i6n entre I 
las. Zona c 

explorada 
~ccident.1 

Hacia la tercera década del siglo XIX algu- 
nos foqueros norteamericanos e ingleses co- 

menzaron a aventurarse por el dédalo de los 
canales patagónicos y fueguinos, territorio 
marítimo totalmente ignoto aún, en búsqueda 
de apostaderos de lobos finos. Coetáneamen. 
te, contados navíos mercantes o de guerra, y 
los primeros en plan de exploración y reco. 
nocimento hidrográfico, surcaron las aguas oc. 
cidentales develando par1 
geográfica y vital. 

incógnita 

Si bien en ambos casos el paso tuvo el 
carácter de ocasional, fueron los foqueros 
quienes lo hicieron en afán exploratorio de los 
recursos, desarrollando una actividad cinegé- 
tica, cuyo impacto sobre determinadas espe, 
cies de mamíferos es imposible ponderar, perc 
puede estimarse como apreciable pues se tie, 
nen referencias que informan de una decii 
nación de la presencia cazadora a partir de lz 
mitad del siglo. Tal declinación sólo podríz 
entenderse como motivada por la reducciór 
numérica de los lobos finos a raíz de la inten, 
sidad de la caza. 

os canale! . -. A partir de 1840 el tráfico por 1 3 
patagónicos pasó a hacerse más periódico una 
vez que los navegantes pudieron disponer de 
las cartas elaboradas por el Almirantazgo Bri- 
tánico sobre la base de las exploraciones de 
Parker King y Fitz Roy realizadas entre 1826 
y 1834. Este tráfico progresivo, según fué 
avanzando el siglo, no significó alteración 
alguna en el medio ambiente natural de la Pa- 
taeonia occidental, pues revistió el carácter 

3 paso con ocasionales fondeos o reca- 
,otivadospor la navegación diurna. 

Entre 1868 y 1870 la colonia de Punta 
Arenas perdió su mísera y regresiva condición 
de establecimiento penal-militar .para adquirir 
paulatinamente el carácter de núcleo de vida y 
de incipiente desarrollo económico. Allí en- 
tonces comenzaron a germinar las primeras 
iniciativas tendientes al aprovechamiento de 

- com 
' reco 
- gico 
. A d l l  

U C l  1 

1 vida 
cial 
188í 

los recursos naturales del vasto erial meridio- 
nal y, entre las primeras, estuvo la cacería de 
aninlales marinos de piel fina. Así hubo de ser 

o los loberos de Punta Arenas pasaron a 
rrer con periodicidad el mundo archipielá- 
fuego-patagónico y sobre el bravío litoral 

Pacífico. Según avanzaron los años su acti- 
d cazadora se fue intensificando, en espe- 
durante la segunda mitad de la década de 
3 ,  hasta el punto que para 1890-9 1 el ren- 

dimiento en pieles fue muy bajo, clara señal 
del agotamiento de los recursos pelíferos. Ello 
motivó la veda temporal de caza impuesta por 
el gobierno chileno a partir de 1892. 

) A 
- tem 
- esir 

~ b r e  un i 
: nos ocu~ 

~unque la caza se realizó sc irea 
torial más extensa que la quc 'a Y 
nposible cuantificar el impacto sobre esta 
na, cabría conjeturar con fundamento que 
auna de otáridos y mustélidos debió que- 
:uando menos fuertemente reducida. 

salvada esta circunstancia puede afirmarse 
que al iniciarse la década final del siglo XIX la 
naturaleza del sector occidental, en cuanto a 
paisajes y recursos, se mantenía con vigor y es- 
plendor virtualme~te prístinos, protegida por 
las condiciones bravías de su clima y ciclópea 
geología, suficientemente rigurosos como para 
tolerar apenas el paso accidental u ocasional 
del hombre. Tan espléndida realidad sería rei- 
teradamente constatada por los exploradores 
científicos que se. sucedieron en el reconoci- 
miento de esta Darte de la Patagonia occiden- 
tal, 1 lriel 
Y Na 

nningham 

- - - - . . - * + -  .,.. .-.--.-- . . >  - - 

Agentes en : Rio Grande, Santa Cruz, San Julián, . - .  
rseado, oche. - - uerto Di 

Zona onenrai 

Aunque la presencia humana ocasional 
sobre el litoral atlántico, anterior al estableci- 
miento colonizador, fue causa de algún inter- 
cambio mínimo con los tehuelches, de hecho 
la radicación permanente de un núcleo habita- 
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20 en la costa de la península de Brunswick 
(Punta Arenas, 1848) fue la razón que motivó 
una relación progresivamente regular entre 
blancos e indígenas. 

Tuvo comienzo de tal manera un comercio 
basado en el tráfico de pieles y plumas silves- 
tres. En un principio bastó para el efecto el 
producto de la caza tradicional de los indígenas 
según sus necesidades, pero la demanda de la 
colonia de Punta Arenas hizo que el comercio, 
y por consecuencia la caza, adquirieran noto- 
rio y creciente incremento. Es del caso señalar 
que, durante el lapso comprendido entre 1853 
y 1868, la colonia de Punta Arenas basó su 
economía exclusivamente en el comercio de 
pieles y plumas. 

Al iniciarse la década de 1870 la demanda 
sostenida hizo insuficiente el suministro de los 
tehuelches y provocó la salida progresiva de 
cazadores y baqueanos "hacia las pampas" 
en plan de caza de guanacos y avestruces prin- 
cipalmente. Fue así entonces y a partir de tal 
época pasó a registrarse la periódica presencia 
del hombre blanco en distritos como los valles 
de los ríos Gallegos y Coyle, sobre la vertiente 
atlántica; en los valles regados por el sistema 
fluvio-lacustre interior de Ultima Esperanza, y 
en aquellos situados en la vecindad de las sie- 
rras ~ a ~ u a l e s  y del Cazador, sobre la ver- 
tiente del Pacífico. 

La actividad cazadora ejercida por la época, 
tanto en los canales occidentales como en las 
pampas del oriente patagónico, fue de tal gra- 
do como para hacer de su producción el rubro 
principal de la economía colonial de Punta 
Arenas entre 1870 y 1885, momento en que 
la producción lanar comenzó a adquirir pre- 
ponderancia (MartiniC, 1975). 

Sin embargo, durante esta etapa de activi- 
dad cinegética más intensa y que duraría unos 
tres lustros, no se afectó el equilibrio biológi- 
co, al menos en forma aparente. 

Así entonces, la naturaleza se mantenía es- 
plendorosa y el paisaje invariable al iniciarse el 
asentamiento del colono ganadero en el terri- 
torio. La vegetación lucía abundante y varia- 
da. Pastos, matorral y bosque alternaban pu- 
ros o entremezclados en las correspondientes 
zonas de los ecosistemas. La fauna a su turno 
se presentaba con no menor vigor y abundan- 
cia. El puma corría de mar a cordillera o aún, 
si se prefiere, de mar a mar; el guanaco pasta- 
ba quizá por centenas de millares entre valles 
y montañas (Rogers, 1879:80), mientras el 

CUI 

del 

s aborígenes d e  la Patagonia Austral J el Fuego e x  lotaban c o n  mesura los re- 
rsos naturales del territorio, rnantenier~uo el equilibrio biokgico.  (Ilustración tomada 
I libro de  G .  CH. Musters Vida entre los Patagones.) 

huemul magnífico señoreaba el parque suban- 
dino. Mamíferos menores pululaban por do- 
quier y las aves engalanaban con su presencia 
todos los ambientes naturales. Testigos abona- 
dos de este esplendor fueron los primeros 
exploradores científicos que se internaron por 
el interior de la Patagonia austral (Musters, 
1869), (Moreno, 1877), (Rogers e Ibar, 1877) 
y Lista (1878).+ 
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Patagonia: 

-- _ atagonia, siendo la mayor área de re- 
serva del país, con enormes recursos naturales 
inexplotados, postergada en su crecimiento, 
olvidada por décadas, constituye, a pesar de su 
extraordinaria potencialidad, la frontera más 
vulnerable del país. 

yacente ! 

"A pe . . 

"En ella se concentra la mayor riqueza sub- 
1 de superficie que la nación posee. 

sar de eiio, la economía regional ha 
retrocedido, carece de población, de infraes- 
tructura, y la mayor parte de sus recursos se 
encuentra aún inexplotada soportando la suc- 

De la Declaración de Rawson pueden tam- 
bién rescatarse varios puntos de importancia 
política y económica, tomados de las siguien- 
tes recomendaciones. 

Promover la creación de un ente integrado 
por los gobernadores patagónicos, para la 
defensa de los intereses comunes a la re- 
gión. 

Reivindicación del federalismo y declara- 
ción de inconstitucionalidad de las leyes 
que atenten contra el sistema federal. 

ción permanente de su materia prima hacia el -- 
centro convergente del Gran Buenos Aires y 
su zona de influencia". 

Esta caracterización de la Patagonia no es 
fruto del espíritu apasionado y sectario de 
algún regionalista patagónico, sino el encabe- 
zamiento de la primera declaración política 
de los gobernadores de las provincias patagó- 
nicas efectuada en febrero de 1984. Como tal, 
tiene un alto valor pues se trata del diagnósti- 

Por el licenciado Adolfo Kou to - ,  -,. 
Para la Revista Pata, 

Modificación de1 régimen d t  bvyairibipa. 
ción federal y asignación de un mayor por. 
centaje al Fondo de Desarrollo Regional. 

Líneas especiales de redescuento a favor dc 
los bancos regionales, a fin de atender cré 
ditos de incentivo a la actividad económica 

Promover la radicación de industrias pes 
queras y afines, revitalizar el Plan de Reac' 
tivación Económica del Sector Agropecua 
rio Patagónico e intensificar la forestaciói 
y reforestación. 

LIO A. RO, 
9 
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SUS recu 

:ntar las regalías energéticas y rei-, 
para las provincias la propiedad de 

irsos naturales. 

En general, agilizar los trámites de radica- 
ción de industrias, establecer tarifas promo- 
cionales y prescindir de criterios de renta- 
bilidad económica para obras de infraes- 
tructura y promoción regionales. 

Como puede observarse en esta somera 
ranscripción de la Declaración de las máximas 
utoridades políticas de la Patagonia, se con- 
emplan muchas e importantes necesidades del 
lesarrollo regional que deberán ser instmmen- 
adas ante los poderes nacionales. Aún así, 
onsideramos necesario agregar algunos co- 
nentarios sobre aspectos que deberían tomar- 
e en cuenta para una mejor política promo- 
:ional. 

En extremada síntesis podemos señalar que 
a economía regional patagónica es un conjun- 
o de economías de enclave, escasamente inte- 
~ a d a s  entre sí. El gran aislamiento de los nú- 
:leos dinámicos dificulta las tareas de integra- 
Són, en especial por la ligazón funcional de 
:sas áreas a Buenos Aires. Y esta ligazón es la 
lue hace que el grueso del excedente econó- 
nico de la región, tanto el producido por la 
ictividad privada como la estatal, se vuelque 
uera la región, en una verdadera sangría de 
iquezas que no tiene miras de revertirse, a 
nenos que se adopten carnbiosestmcturaies en 
os mecanismos de decisión políticos y econó- 
nicos. 

En este camino la reciente Declaración y 
os entes creados deberán tener una importan- 
:ia decisiva en la mesa de negociaciones con el 
;obierno federal. Dada la versación y expe- 
iencia política de los mandatarios patagóni- 
ms no caben dudas en cuanto a que sabrán lle- 
rar a cabo los postulados de esta primera re: 

nión, en la me&da en que se tenga en claro que 
los objetivos de desarrollo regional se tradu- 
cen en unos pocos grandes aspectos de los cua- 
les se derivan luego políticas promocionales. 
Entre estos deben mencionarse: 

1 -Deben profundizarse los lazos políticos 
entre los principales actores del desarrollo 
patagónico, a saber: partidos políticos, 
confederaciones de trabajadores y empre- 
sarios, estamentos socio-culturales y, por 
supuesto, gobiernos provinciales y munici- 
pales. 

2 -Dado que la clave de la mptura del círcu- 
lo del subdesarrollo y la dependencia re- 
gional se encuentra en lo económico, debe 
abordarse este problema .teniendo en claro 
que el corazón del mismo está en el ma- 
nej.0 del excedente económico producido 
por el sector político y privado. Podemos 
afirmar que lo extraído de la'región supera 
con creces los más ambiciosos proyectos 
de inversiones para el desarrollo. Por lo tan- 
to, debe propenderse a trazar una estrate- 
gia que apunte a: 

a) Para el sector público: incrementar al 
máximo las regalías, especialmente mi- 
neras, con el compromiso patagónico de 
invertir en obras públicas y políticas 
promocioní iles. 

tor privad 
---A:. 

.o: induci: 
A: - : - "  :- 

r, a través 
.--":A:-.-- 

b) Para el sec 
de mecanisiiius GIGUILIG~US G UI I~USILIVU~,  
a reinvertir en la región y minimizar los 
giros de ganancias fuera de la Patagonia. 

3 -La inversión pública y privada debe orde- 
narse v estimularse con criterios  olít ti- 
cos, atendiendo a los aspectos geog&íficos 
más conflictivos del área v maneiándose 
con criterios de equidad entre lasJprovin- 
cias patagónicas. 

4 -No pueden soslayarse en las políticas pro- 
mocionales -tal como se omitió en esta 
primera .declaración- los incentivos mate- 
riales no sólo a la empresa, sino fundamen- 
talmente a los trabajadores, con salarios 
diferenciales sustancialmente mayores a los 
de Buenos Aires, tarifas preferenciales, es- 
tímulo a las radicaciones de núcleos fami- 
liares a través de políticas habitacionales 
populares y otras semejantes. Este esfuer- 
zo público y privado será el mejor incenti- 
vo a la radicación, tal como lo indica la ex- 
periencia mundial en la~materia. 

5 -Finalmente, toda politica de inversiones 
debe defenderse tomando en cuenta prio- 
ridades, para lo cual es necesario determi- 
nar cuáles son las obras imprescindibles y 
cuáles pueden empezar a ejecutarse con 
menos urgencia. Esto lleva necesariamente 
a establecer etapas en los planes, en el en- 
tendimiento de que no se está por el mo- 
mento en condiciones de proponer dema- 
siadas obras de alto costo, debido al pesa- 
dísimo endeudamiento exterior e interior. 

Creemos que este ordenamiento de objeti- 
vos, hecho a grandes trazos, comprende la 
mayor parte de las políticas promocionales o 
los instrumentos de desarrollo planteados en 
Rawson. En buena medida, está en la capaci- 
dad política de la Patagonia saber presionar 
para el logro de estos objetivos compartidos. 
En tal sentido se cuenta hoy con un poder po- 
Citico nacional, tanto en el Ejecutivo' como en 
el Legislativo, receptivos de estas inquietudes. 

En donde no hay mayor recepción es en las 
estructuras económicas que tradicionalmente 
operaron en la Patagonia y que comprenden 
una densa maraña de intereses privados alta- 
mente imbricados con estamentos burocráti- 
cos estatales reacios en gran medida a toda 
política de cambio. 

El poder político de la Patagonia, reunido 
en febrero último, en Rawson, ejerce jurisdic- 
ción sobre 930.000 km2 con 1.320.000 habi- 
tantes en 1984. Esto hace apenas 1,4 hab/km2. 
Frente a esle gran espacio semidesértico que- 
dan dos caminos: el abandono y la paulatina 
desintegración, fmto de las presiones circun- 
dantes o hacer de la Patagonia una plataforma 
de proyección, hacia la conquista de un desti- 
no para buena parte de los argentinos y pla- 
taforma de irradiación de soberanía hacia el 
mar, las Malvinas y el Antártico.+ 



1. concepto y discriminación 

Si se reflexiona sobre el concepto que se 
tiene del indio, y se trata de averiguar si real- 
mente es legítimo y se corresponde con la rea- 
lidad, se comprobará con asombro que se halla 
totalmente distorsionado. Por tal circunstan- 
cia considero conveniente aclarar el concepto 
de indio, tal como es vivenciado por el no 
indio en ge,neral, sin referencia específica a 
ningún criollo o indio en particular. Esto es 
indispensable porque hay una tendencia, v 
muy frecuente por cierto, a establecer una 
dicotomía entre blanco e indio para señalar la 
distinción entre dos etnías en la cual uno de 
sus términos tiene una valoración negativa. 

El prejuicio contra el aborigen americano, 
que nace con el descubrimiento de América, 
tiene hondas raíces religiosas, sociales, econó- 
micas y culturales. 

En primer lugar se debe destacar que, para 

Por Else María Waag 
Para la Revista Patagónica 

el hombre de nuestra cultura eurupeizante, el na, lo expresa el hecho de que el término que 
aborigen americano, el indio, en la inmensa la designa siempre fue usado en forma despec- 
mayoría de los casos no competía en un plano tiva para identificar a quien dio todo, hasta SU 

de igualdad con los representantes de nuestra propia vida, para alimentar la ambición y exa- 
sociedad. Siempre estuvo arbitrariamente co- cerbar la altivez de los representantes de Euro- 
locado en una categoría inferior: la de in- pa, cada vez más exigentes y más pretencio- 
dio. Que es una categoría especial, infrahuma- s o ~ ,  extendiendo su dominio hasta sus Últimos 
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:eductos, con profundo menosprecio hacia sus 
:ongéneres americanos. Esta situación comen- 
6 con la llegada de los primeros conquista- 
iores a América y en la actualidad está honda- 
aente arraigada en ciertos sectores de la 
población, quienes recibieron este esquema de 
mmportamiento frente al aborigen, sin cues- 
tionarlo, sin pensar ni recapacitar sobre su 
conducta y que estos indios, a quienes menos- 
precia, son sus semejantes. 

Si se cambiara el término descubrir por to- 
mar posesión de América se reflejaría un poco 
mejor el espíritu que guió a todos los coloni- 
zadores en general, y que fue el de acrecentar 
los dominios geográficos del' reino del cual 
eran vasallos, mediante la conquista de nuevas 
tierras para el rey, evangelizar al indio infiel, y 
abastecerse de todo el oro posible para llenar 
las arcas de los aventureros que se arriesgaban 
en la empresa. 

En el generoso reparto de tierras arnerica- 
nas que los reyes de EspaÍía y Portugal hicie- 
ron a sus súbditos, no se tuvo en cuenta que 
éstas ya estaban pobladas, poseían dueño 
desde hacía miles de años, con el agravante 
que en él se incluyó a las gentes que las habi- 
taban como si fuesen seres irracionales sin sen- 
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timientos de ninguna clase, sin el más mínimo 
respeto hacia el prójimo. La tierra era reparti- 
da conjuntamente con la utilización de mano 
de obra gratuita, como asimismo se transplan- 
taba a los aborígenes de un lugar a otro sin 
tener consideración por la familia que se des- 
membraba, y que de este modo se le quitaba 
los medios de subsistencia.1 

Gran parte de los hombres que llegaron a 
América eran de origen humilde, con penurias 
económicas y sociales, y no es de extrañar que 
se hayan deslumbrado ante la posibilidad que 
les ofreció este continente de acumular rique- 
zas que nunca soñaron poseer. La gran seduo 
ción que ejerció el oro y la explotación del 
aborigen sobre la mentalidad de la mayoría de 
los que se trasladaron al Nuevo Mundo, estaba 
sustentada por ese afán de obtener, además de 
su excarcelación, la riqueza y la fama que les 
eran negados en su país de origen y poder li- 
berarse, de este modo, de la opresión econó- 
mica y social de que eran objeto. 

Esta injusta discriminación contra el abo- 
rigen, que perdura hasta nuestros días, le ha 
ocasionado y le ocasiona una serie de perjui- 
cios difíciles de superar. 

La preocupación de los reyes de España 
por la situación de los indios se halla reflejada 
en la abundante legislación de Indias, dictada 
con el fui de protegerlos de los abusos, de la 
codicia y de la perversidad de quienes estaban 
en una situación privilegiada: encomenderos 
y mineros, entre muchos otros. Si bien fueron 
muy sabias y humanas estas leyes escritas, en 
los hechos reales no llegaron a aplicarse. 

Fray Bartolomé de las Casas, el infatigable 
defensor de los amerindios, al denunciar las 
arbitrariedades cometidas, sostiene que los 
conquistadores tuvieron a los indios en menos 
estima que al estiércol de las plazas. Uno de 
los fines por los cuales el padre José de Acosta 
(más moderado que las Casas) escribió su libro 
Historia natural y moral de las Indias fue el de 
"deshacer la falsa opinión que comúnmente 
se tiene de ellos (los indios), como de gente 
bruta y bestial o sin entendimiento, o tan cor- 
to que apenas merece ese nombre. Del cual 
engaño se sigue hacerles muchos y muy nota- 
bles agravios, sirviéndose de ellos poco menos 
que de animales y despreciando cualquier gé- 
nero de respeto - i tenga" (1940:447). que se les 

herraba 
. .. . . No sólo se lc para marcar la pro- 

piedad y les mutiiaban los pies para que no 
huyeran=, sino que se los encadenaba para uti- 

lizarlos en el transporte de cargas; y cuandc 
caían agobiados, por el peso que debía 
soportar, resultaba más sencillo decapitarlo 
que desencadenarlos de las colleras a que ve 
nían sujetos. Este trato inhumano es el signc 
histórico que marca el espíritu de una Bpoc: 
en el desarrollo de la civilización occidenta 
europea en América. 

Se sostenía que eran herejes, infieles : 
paganos, argumento que reflejaba nítidamentl 
el fanatismo religioso imperante en Europa 

Al indio se lo presentaba como un indiv 
duo decadente, holgazán, borracho, libertin( 
etc., a la vez que se lo ridiculizaba exagerandc 
algunos aspectos de su cultura y por su falt 
de ilustración sobre el progreso que lo llevab 
a asombrarse y hasta asustarse por los produc 
tos consecuentes del desarrollo mecánico-te( 
nológico, con lo que se fomentaba el despre 
cio y el escarnio. 

Aun hoy es frecuente oir, en ciertas regic 
nes de nuestro país, que se denomina a quiei 
está en un proceso de aculturación acentuadc 
indio manso. Según Ebelot, se denominaba d 
esta manera en la zona de frontera a quie: 
estaba próximo a convertirse en indio civil 
zado (1968:26). Indudablemente esta exprt 
sión encierra un cruel etnocentrismo que trar 
luce el concepto que se tenía del aboriger 
puesto que a quien se amansa es al animal o 
la persona de carácter violentísirno. Hay un 
desestimación de la acción del blanco prete~ 
diendo que la violencia desatada era debid 
exclusivamente al carácter belicoso de lc 
indios, sin tener en cuenta que había blancc 
tan sanguinarios como los indios, o más? 

Este es el panorama general que existió e 
América desde la llegada de los conquistad( 
res europeos y que persistió hasta, nuestrc 
días en todo el continente. De modo que 1 
pretendida superioridad del blanco residi 
precisamente, en ese no reconocimiento de 1c 
valores del aborigen, para a f m a r  su propj 
superioridad humillando al hombre americ; 
no en todos los aspectos al acentuar la des 
gualdad económica, científico-tecnológica, et 

Esta desigualdad es relativa a un aspecto c 
la realidad por cuanto se produce en razón c 
la superioridad científico-tecnológica y I: 
humanística. La civilización europea occide: 
tal, en ciianto progreso, es un proceso inexor 
ble que implica una marcha constante hacia 
modificación de la naturaleza externa cc 
miras a su dominación, al par que produce t 



n:?xso en aspectos inherentes al ser que le 
rr2 c h d o  impulso a este avance. Porque 
::;.ri está emoiado en sus filas y-participa de 
izc  eventuales beneficios, no los puede desa- 
rin.c',er como así tampoco demorarse ante esta 
s ~ 4 m c h a  arrolladora a riesgo de quedar reza- 
250 en disfrutar de sus mejoras. Por eyo se 
izcuidan facetas no promocionadas en este 
Toceso pero de no menor importancia que, 
2 no están en vías de retroceso, por lo menos 
permanecen velados ante la esplendidez des- 
Iiimbrante del mencionado progreso científi- 
co-tecnológico. Son los aspectos que afectan 
al hombre como tal: su mundo espiritual y su 
sociabilidad, por la pérdida de adhesión a los 
valores culturales que lo sostienen. 

La falta de comprensión, por parte del no 
indio y de sus descendientes, de las categorías 
culturales con que se manejaban los aboríge- 
nes, fue el motivo por el cual lo que estaba 
fuera de los esquemas occidentales era consi- 
derado lesivo a las costumbres y a la moral, 
contrario a su religión, y por tanto algo vil y 
despreciable.4 

Tanto conquistadores como aborígenes co- 
metían unos a otros grandes crueldades por 
falta de mutuo entendimiento. No se podían 
entender por virtud de pertenecer a culturas 
totalmente distintas, razón por la cual la inter- 
pretación de los hechos era a veces opuesta. 
Algunos ejemplos servirán para ilustrar esto. 
Para el americano la propiedad privada sólo 
regía para ciertos enseres de uso muy perso- 
nal, de modo que los hurtos que cometía 
según la mentalidad occidental, no eran tales 
de acuerdo con sus pautas culturales sino que 
les asistía el derecho según su concepto de 
propiedad colectiva. En este aspecto se puede 
apreciar claramente cómo lo que para uno es 
un delito, para otro es un derecho justo y no 
reprochable. 

Cualquier ultraje que hacía un español a 
un solo miembro de la tribu era considerado 
como agravio a la totalidad que integraba ese 
conjunto; además se responsabilizaba a todos 
los españoles por un hecho individual bien 
identificado. Esto fue considerado por los 
occidentales como mala fe, ferocidad, etc., 
sin pensar que esta categoría también se 
encontraba y se encuentra en la actualidad en 
los pueblos del Mediterráneo donde aun se 
practica la vendetta; en donde una ofensa 
cometida contra un individuo en particular se 
considera lesiva al honor de toda la familia y 
el agravio recibido debe responderse con un 
crimen. 
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Desde 1938 cuando andar por estas rutas era realmente una aventura. Tierra ... agua ... 
barro ... nieve ... Transportes "DON OTTO" (por entonces Transportes Patagónicos) de- 
safió todas estas contingencias cumpliendo un verdadero "Servicio" con sus pasajeros. 
Los años y el progreso trajeron consigo el asfalto. Tambihn como el camino Transpor- 
tes "DON OTTO" se fue renovando: nuevas unidades para brindar mayor c a 
sus pasajeros. Pero el recorrido desde 1938 sigue siendo el mismo. 

As¡ es que fijese si lo conoceremos ... COMO LA PALMA DE NUESTRA ~ A N U ! ! !  
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rambien es preciso mencionar el atropello 
lue se ha hecho y se sigue haciendo a sus ce- 
nentenos con fmes científicos, o por inescru- 

2ulosos que sólo buscan objetos valiosos para 
comercializarlos sin preocuparse por los restos 
humanos que allí se encuentran, ni por los 
descendientes que sufren en silencio esa profa- 
nacións. Los cementerios de los indígenas 
eran frecuentemente saqueados por los solda-. 
dos de los fortines (Zeballos, 1960: 181). Ze- 
ballos en varias oportunidades profanó cemen- 
terios indígenas apoderándose de los cráneos 
que consideraba más representativos (1960:. 
202), además del ajuar que los acompañaba, 
sin preocuparse por los indios que integraban 
la expedición6 . 

En cuanto al trabajo remunerado que con- 
siguen siempre está en la categoría más baja de 
la escala -de ocupaciones, salvo muy raras ex- 
cepciones, lo que implica una situación de in- 
ferioridad en cuanto a remuneración; la desi- 
gualdad ante la ley es evidente, porque las ins- 
tituciones creadas para el control social siem- 
pre actúan en favor del no aborigen. 

11 La personalidad del aborigen 

La existencia humana está basada en las re- 
laciones vividas en sociedad. El invididuo esta- 
blece relación con otros individuos y con las 
cosas que lo rodean porque él quiere, esto es, 
porque tiene interks y voluntad de hacerlo. 
Si se analiza la razón de la existencia de ese 
interks se comprueba que surge porque le 
encuentra sentido a la relación, a lo que él 
hace; de lo contrario no podría existir porque, 
al no tener significación, lo percibiría como 
un absurdo. El hacer implica una comunica- 
ción con alguien o con algo modificando algo 
de algún modo. Si esta modificación no inte- 
resa o no se comprende, el hacer se vuelve 
inútil. Esto es precisamente lo que se puede 
observar en las comunidades mapuches de la 
Patagonia que están en proceso de acultura- 
ción, en donde la indiferencia hacia la acep- 
tación del progreso, que erróneamente ha sido 
interpretada como indolencia y haraganería, 
no es más que una simple resignación a vivir 
en un mundo que ya no tiene sentido para 61. 
Hay que tener presente que el indígena está 
viviendo un drama intenso, porque su cultura 
se está extinguiendo lentamente. Tambalean 
y se derrumban los supuestos sobre los cuales 
se halla estructurada, sin que sean reemplaza- 
dos por otros y su consecuente inmediato es 
la ~krdida de la seguridad existencia1 aue lo ha 
so&enido hasta &ora. A1 no encosrar una 
respuesta satisfactoria a sus problemas el 

mundo deja 'de tener sentido y le resulta una 
dura imposición a su diario existir. 

La ignorancia o falta de comprensión de su 
modo de vida engendra una actitud de indife- 
rencia hacia quienes están sufriendo una 
tensa situación existencia1 motivada por el 
proceso de cambio, de modernización en las 
estructuras sobre las que se asienta su cultura. 
La actitud del aborigen generalmente no es 
comprendida por el criollo quien inconscien- 
temente lo hostiga y humilla haciendo que 
esta penosa situación por la que está pasando 
se convierta en tragedia muda y resignada, 
pero intensamente vivida. El indio no es un 
resentido sino un resignado. Y no puede tener 
más que resignación por cuanto su creencia 
en el destino lo impregna de una mística fata- 
lista.+ 

Góngora y Marrnolejo, testigo ocular de los h e  
chos que relata, dice que cuando Valdivia llegó 
a Santiago de Chile ''vendió los indios que tenía 
en su cabeza en aquella ciudad desde que lapobló 
a quien más dinero le dio por eiios; pareciendole 
que, como eran conquistadores, no era venta, 
sino ayuda que les hacía para sustentar el reino" 
(1862: Cap XIV: 31). 

Sarmiento de Gamboa, en carta del 5 de octubre 
de 1585 al rey de España, le informa sobre los 
excesos que se cometían con los indios libres 
al ser trasladados de lugar para ser repartidos 
entre los soldados sin ningún miramiento, desin- 
tegrando inhumanamente la familia al separar el 
marido de su mujer y los padres de los hijos 
(1950: T.2: 217). 

2 Gonzáiez de Nájera es muy explícito cuando 
describe lo que vio en los ocho años que asistió 
en la conquista de Chile, cómo los españoles les 
cortaban los pies a los aborígenes chilenos "poco 
antes del nacimiento de los dedos, a hombres, 
mujeres y jóvenes para evitar su fuga (1889:263) 
y que teman por esclavos cuantos indios de todas 
edades se habían tomado y tomaban en la guerra; 
y así se vendían y los compraban públicamente 
por esclavos, y aun se enviaban a vender y presen- 
tar por tales a la ciudad de los Reyes" (:248). 
Como considera que este comercio debía ser 
administrado por la corona propone "que las per- 
sonas del reino que quisieren comprar esclavos, 
lo puedan hacer solamente a los diputados y ha- 
biendo de ser para quedar sirviendo en aqueiia 
tierra, que sea desgarrándole de un pie, aunque 
sea mujer o muchacho, porque los muchachos se 
hacen hombres y aun de muchachos se huyen, 
y las mujeres de muchas leguas, y no vayan a 
parir más enemigos a su tierra". Asimismo acon- 
seja que cuando se vendían los esclavos, en pre- 
sencia del comprador y del representante de h 
corona, se debían herrar a los hombres en la p a ~ -  
torrilla derecha y a las mujeres en el antebnzc 
derecho, "aunque esclavos y esclavas se pudi- 



m el rostro como se hie 
--ivos blancos" (:293). 

rran en Esp laña los 

W o  de Lovera en una carta que le d 
marqués de Cañete don García Hurtado d 
doza, entre las arbitrariedades que se co 
señaia "que los soldados traían del Perú muciios 
indios presos con cadenas y collares, y no menos 
indias para seniise de eiias por fuerza, sacándolos 
de sus patrias con más violencia que si fueran es- 
clavos" (. . .) "muchos de los cuales llevaron. y 
presos en cadenas y collares, no pocos inj 
m e ,  hombres y mujeres, cojiéndolos a t 
y sin distinción, ni delito, llevando al mar 
la mujer y la mujer sin el marido, sin tene 
to a los hiios ni a los vadres" (1865:40). 
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"En la pampa no se roman prisioneros. A los in- 
dios se les aplican con todo rigor las viejas leyes 
militares españolas sobre los bandidos y salteado- 
res de caminos. Ya es un rasgo de humanidad 
fusilar a uno de ellos en lugar de infligirle la es- 
pantosa muerte a lanzasos. Cada parte acusa a la 
otra de haber impreso a la guerra su carácter des- 
piadado, y da pena agregar que, según tn@t;m- 
nios imparciales, ha1 
nes dieron primero 
de las antiguas ordc 
1968:107). 
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1s quie- 
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"Alterna1 ;e adula a 
amenaza, e y se los c 
liza y se Tan prontc 
la raza, hermanos en las armas (y en erecto sus 
contingentes de caballería irregular han figurado 
en las batallas de la independencia y en casi todas 
las guerras civiles), como tras de una de sus abo- 
minables calaveradas, no se piensa sino en exter- 
minarlos, para finalmente fumar tratados con 
ellos. Los indios, sutiles y astutos como zorros, 
clarividentes como niños, pero como niños per- 
vertidos, se dan cuenta perfectamente de estos 
cambios de humor y de conducta" (Ebelot, 
1968:30). 

presen- 
rovuso. 

El coronel Pedro An 
tÓ un proyecto al guoie.rIiu en ei que. pi 
además de hacer conocer a los indios los benefs 
cios de la civiüzación, consolidar las relaciones 
pacíficas con miras a formar una sola sociedad 
por medio de la unión por la sangre. "Pero los 
hombres del nuevo régimen no pensaban since- 
ramente en civilizarlos, porque no los considera- 
ban como semejantes, sino como enemigos de 
raza inferior a quienes era necesario destruir, para 
afianzar el dominio civilizador exclusivamente 
con población blanca -sostiene Marfany-. 
Dominaba el convencimiento de que había que 
exterminarlos y nada podía desviar este arraigado 
pensamiento" (Marfany :1046). 

Sobre la profanación de las tumbas indígenas 
Mansilla dice "en cuanto a los muertos tienen por 
ellos el más profundo respeto. Una sepultura es 
lo más sagrado. No hay herejía comparable al 
hecho de desenterrar un cadáver" y que su com- 
padre el cacique Mariano Rosas le "aseguró que 
mientras no hubo cristianos entre los indios, no 
hubo ejemplo de que se violaran las tumbas sagra- 
das" (Mansa, Cap. XIV) 
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6 Zebaiios, después de haberle quitado la cabeza a 
dos cadáveres -víctimas de la viruela- que 
encontró tendidos sobre lechos de pasto dice: 
"Era de ver el indio Carriqueo. Me miraba con 
ojos de tigra hircana herida en su prole. Hablaba 
en lengua rápidamente y casi a pitos, accionaba 
señalándome con el dedo, parecia desesperado de 

der blandir la lanza y agregar mi cadáver al 
; hermanos; y bajando de repente el tono de 
eroratas, suplicaba con voz de sollozos. 
lo entendía yo; pero fingía ignorarlo todo. 
iio no me maldecía, lejos de ello, cuando 

hablaba a gritos, se lamentaba de que tuviera 
valor de llevq virulen-ios en mi equipaje; y al 
suplicar, pedía que enterráramos esos huesos 
para que no nos envenenaran. El indio no se me 
acerco en toda la noche: algo más, no pegó los 
ojos. Decía que todos íbamos a morir de viruela 
en castigo de la profanación que diariamente 
hacíamos (1960:264). Sólo de los cementerios de 
Guaminí, Zebailos extrajo 50 cráneos (1960: 
11111 
A-.",. 

"Race 
y su n 
"3.- ". 

d o  no deja 
..a:...- *-...c... 

un salvaje en el país ranquelino, 
UGJUL riuiíJ ofrecido al gobierno es el caci- 

clUG gsneral de la tribu, Epugner y su familia; y 
hasta los cráneos de Caiivucurá y de Mariano Ro- 
sas, los dos grandes generales de Tierra Adentro, 
exhumados solemnemente por Levaile y Racedo, 
viene!, a formar parte de mi coleccion históri- 
-- (1961:183). 
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As ecto del acceso al Parque Nacio- 
n a f ~ e r i t o  Moreno, en la provincia 
de Santa Cruz. 
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Para la Revista Patagónica 

El Parque hciunai rerito Moreno 

A diferenc 
a- A *  l*.. 

ido en ir 
Uares de a 
ido en el E 

1 turísticá 
muy poco 

1 tos 1 
1 monC 

mont 

Lidad, su k 
,A*  ..e.. .h 

tensa -p, 
ásperas la 

i notablen 

ara much 
ideras de s 
nente de s 

El Parque Nacional Perito Moreno se en- ciares. . 1s parques, que con I marcada estaciona iostil y cam- 
cuentra ubicado al noroeste de la provincia de el corr t~ a= ~ i a n  r>ovularizado v e clima, caracterizauv .lLelados vien- 
Santa Cruz, a 190 kil6metros de Bajo Caraco- convert nportante iuracanados, la ex OS 

lbs y a 219 kiiómetros de Gobernador Grego- para mi rlienados c )tona- meseta y las us 
res. Comprende una superficie de 84.500 hec- ha varia 'erito Mor añas, lo diferencian NUS 

táreasjas que, sumadas a las 30.500 de la re-. - 
serva natural, -totalizan 1 15 .O00 hectáreas 
donde se funde abruptamente la meseta pata-, 
gónica con la Cordillera de los Andes ente- 
rrando entre picos nevados a los lagos Belgra- 
no, Volcán, Península, Mogote, Azara, Escon- 
dido, Nansen y Bunneister. Cuenta con bos- 
ques de lenga y ñire, fauna ictícola autóctona, 
grandes majadas de ovejas y manadas de caba- 
iios salvajes. 

Fue creado en 1937 por la ley 13.895, 
cuando estaba a cargo de la entonces Direc- 
ción Nacional de Parques Nacionales, Eze- 
quiel Bustiilo, siendo contemporáneo de los 
parques nacionales Lanín, Alerces y Los Gla- 
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PROVINCIA DEL CHUE 



Istmo del Lago Be: Igrano. 

alldino-patagónicos. Estas característi- 
cas, en su mayoría negativas para el turista 
común, constituyen un inmenso atractivo para 
quienes aman la aventura y encuentran en el 
desafío de la naturaleza un gran incentivo. 
Para ellos este parque constituye un tesoro 
invalorable. 

Desde su creación ha permanecido olvidado 
por los responsables de su cuidado y manejo, 
quienes siempre han preferido disuadir a 
potenciales visitantes. Esto se hace visible 
desde el primer encuentro con el área prote- 
gida, al observar el pequeño cartel indicador 
detrás de un guardaganado roto, en el que de- 
safían al tiempo y a las inclemencias meteoro- 
lógicas las osamentas de desafortunados ovi- 
nos. Todo este contrasta notablemente con el 

I 

Una vista general del Parque Nacional Perito Moreno. 

bien mantenido y amplio auardaaanado. a 
igual que el cartel indic 
Lago Belgrano. 

Después de más de cuarenra anos se reaiizc 
la única obra de infraestructura, consistent~ 
en dos casas de guardaparques, protegidas dt 
viento por un pequeño cerro, a pocos metro 
del casco de la estancia Lago Belgrano, frenti 
al cual también muere el único camino -si e 
que así puede iiamársele- dentro del área de 
parque. Con la llegada de la autoridad ingresc 
la burocracia al olvidado rincón patagónico 
proveyendo de anécdotas risueñas, exceptc 
para los damnificados, a las ruedas de mate dc 
las estancias y a las charlas de boliche de 1; 
zona, las que han ido reemplazando las histo 
rias de aventureros y bandidos de 
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a falta de comunicación con los lugarer 
atractivos del parque -excepto por lar 

las, casi siempre intransitables, que con 
:n al istmo del lago Belgrano y a las pin 
s rupestres del lago Burmeister-obliga a 
ealización de largas caminatas, sorteandc 
1 tipo de obstáculos para apreciar los gla, 
rs, lagos y cascadas de incomprable belie. 
)era, sobre todo, no permite brindar una 
:uada protección al visitante, ni realiza 
~ntrol del área protegida. 

a explicación dada con mayor frecuencia 
'los responsables de este abandono es que 
adiendo a potenciales visitantes se haa  
:cesaria la inversión en infraestructura y 
secuentemente, se facilita la derivaciór 

asi siempre escaso! tro! 
kyor demanda turís 

s, hacia o 
tica. 

,in emDargo los visitantes llegan; pero nc 
!ren deficitarios hoteles ni costosas hoste, 
, sino con la carpa, o con la mochila a 
ibro, sentir el viento helado en su rostro > 

poder admirar las bellezas del suelo de su p 
tria, sin tener que terminar por ello sus día! 
en un precipicio. 

Ignorar es una forma de administrar, per: 
nadie se convence de que sea la correcta 5: 
hacerlo y, de ninguna manera, una forma i: 
conservar un recurso natural, importante 
trimonio de todos los argentinos.+ 





tln un acto 
Para 

ror ~ r n o l d o  Canclini 
la R evisi inica 

Vista parcial de la 
ciudad de Ushuaia, 
capital del Territorio 
Nacional de la Tierra 
del Fuego, Antarti- 
da, e islas del Atlán- 
tico Sur. 

Fue el 12 de octubre de 1884, o sea hace 
un siglo. En esa fecha se cumplían cuatro años 
del gobierno de Julio A. Roca y, por supuesto, 
algunos más del descubrimiento de América. 
Se podía pensar que, para aquellos hombres 
llevados hasta el último rincón del mundo, 
esas rememoraciones no tendrían importancia; 
pero sería un error. Un error más de los mu- 
chos que se han planteado alrededor del episo- 
dio que nos interesa. Nos parece que no exa- 
geramos nuestra interpretación si considera- 
mos que aquel medio millar -una multitud 

para ese lugar-, reunido alrededor dc 
patriota, estaba representando un actc 
la tradición histórica nacional. 

:1 mástil 
) más de 

El coronel de marina Augusto Lasserre 
pronunció unas pocas palabras sobre el signi- 
ficado del acto. El pastor evangélico Tomás 
Bridges, superintendente de la Misión radica- 
da en la bahía desde 1869, agregó otras de 
apoyo eñnombre de sus compañeros y de los 
indios. Luego los dos firmaron un acta y les 
siguieron algunos oficiales de la flota y los 
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ta perso e aprerujaban en cuatro casi- Ese futuro es nuestro presente. Los indios 
lias de 1 chapa, que habían sido pre- se extinguieron. La Misión se fue con ellos. 
fabricadas en Buenos Aires. La Marina cedió, con muchas alternativas, su 

lugar a un gobierno institucional sólo cuatro 
>enínsula días después, al crearse el territorio. La mayo- 
;jón esta- ría extranjera fue siendo desplazada por 10s 

Dan las unaas casas que, con enormes sacrifi- nuevos hijos de la tierra. Pero de todo ello, 
cios, habían levantado los misioneros. A su con aquel hecho como epicentro, nació la 
alrededor, se podían ver las más humildes de ciudad de la que tan orgullosos estamos 10s 
los indios, cada una con su terreno cultivado argentinos.+ 
y, a veces, con un galpón para ganado vacuno 

lte en o cabras y gallinas. Eran propietarios de la tie- 
rra ocupada (por supuesto con la sola autori- 

3 Patagonlc - dad de los evangelizadores) así como de sus 

ALGAS MARINAS animales. Uno de ellos, por ejemplo, poseía 
' veinte vacunos. Si bien algunos seguían semi- 

Y DERIVADOS nómades, pues se alejaban en tiempo de caza, N.R. El doctor Arnoldo Canclini es 

SORIANO 
la mayoría había abandonado tales hábitos y uno de los autores más prolíficos sobre 
en un cambio notable por su rapidez (el mis- historia fueguina. Ha publicado siete 
mo Carlos Darwin lo señaló, rectificándose), libros sobre esa materia, incluyendo el 

S.A.C.I.F.I.A. y de M. reciente Juan Lawrence. primer maes- 
se habían convertido en el germen de.una tro de Tierra del Fuego. Actualmente 

Administración: 9 de Julio 745 minisociedad burguesa. Los mayores estaban es asesor histórico de la Comisión del 
Tel. 20343 Trelew, Chubut con los misioneros desde hacía veinte o más Centenario de Ushuaia, .motivo por el 

años y algunos eran descendientes de Jemrny cual está compilando una muy exten- 
Fdbrica: J.C. Evans 40 sa obra sobre el tema. Es pastor evan- 

Tel. 91 033 Gaiman, Chubut Button, aquel felón que fue llevado por Fitz gélico y miembro de numerosas enti- 
Roy a Inglaterra en 1830. Era un buen resu- 

Ventas: El Salvador 51 61 dades reli iosas y culturales, como el 
men del pasado, así como el nuevo aporte Instituto f e  las Islas Malvinas y Tierras 

Tel. 774-51 95 / 4525 demográfico lo era del futuro. Australes Argentinas. 
1414 Buenos Aires Télex: 012-2688 
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, en 1520, fueron muchos en 1670). No hay nada nuevo bajo I 

ecalaron en las aguas de la pecialmente en lo que respecta al ir 
mo y al colonialismo. 

e1 sol, es- 
nperialis- 

Manuel Pando sugería en el siglo XVIII Citemos, Por ejemplo, a Thomas Cavendish "poblar dicho puerto antes que otra potencia 586); de la deformación nombre de se estableciera en él. . . poblar con abundancia iave Desire recibió su nombre la localidad. Ca- de ganado,, que esto con facilidad se podría 
fendish fue el primero en realizar varias incur-, ueVar por tierra. .,V. Poco tiempo después el iones tierra adentro. capitán de fragata Domingo de Navas lo carac- 

terizaba como "el más cómodo y seguro puer- 
Vinieron después Merick (1589), Noort, to hasta ahora descubierto en esta costa, así 
i Maire. (1615), los Nodal (1619), Wood, por estar abrigado de todos los vientos como 
Carbourough (que, dicho sea de paso, "tomó por su extensión- y capacidad". "Sus aires son 
msesión" de estas tierras en nombre del rey bastante puros y sanos y su cielo muy alegre", 
le Indaterra, aunque sin ocupación efectiva, decía el experimentado marino. 

MUNICIPALIDAD DE 
PUERTO DESEADO 

rra factoría pesquen 

i instalación de la Real Com~añía Maríti- 
ma en 1790 es otro hito que no Apodemos de- 
jar de mencionar, por cuanto fue la primera 
factoría pesquera'de la Patagonia "con el i m  
portante f i i  de hacer la pesca de la ballena en 
la América meridional, impedir que otras na- 
ciones consignen este beneficio y así mismo 
que quede resguardada de cualquier tentativa, 
que en lo sucesivo pueda intentarse, contra el 
dominio que me pertenece", como sefialaba el 
rey de España en la Real Cédula que creó la 
empresa. 

tz Roy y Darwin, como también Villari- 
el Perito Moreno, fueron algunos de los 

es viajeros que reconocieron esos lugares, 
io sólo quedaban las ruinas del fuerte 
e había funcionado la Real Compaiiía. 

I esas ruinas, justamente, se insQlaron los 
colonos que el capitán Antonio Oneto logró 
reunir para fundar la segunda colonia pastoril 
del Territorio (la primera estaba en Puerto 
Santa Cruz). Desde 188 1 ya existía en el lugar 
la Subprefectura (iiarnada por entonces Sub- 
delegación marítima), cuidando la soberanía 
amenazada por el voraz apetito de quienes 
pretendían todo el territorio hasta la margen 
sur del río Deseado. 



F gobieniu riatiional adauirió en Río Ne- 
13s 2500 ovinos fueron 

w 
=-dos a los cok 

:unos que 

--. 4,. 3 -  -4 menos de un ano ae aquel ae juiio de 
f 54, fallecía el animador y, conductor de la 

C::onia, Antonio Oneto,' quien había cm- 
mf o a Deseado como el primer puerto de la 
kgentina, 

No bastaba cun un -O 

Podemos sealar las dificultades que vivie- 
ron aquellos sacrificados colonos , en el más 

crudo invierno patagonico y sin las muchas co- 
modidades que hoy existen, citando a Rosa 
Viricart de Wilson, que en ese entonces tenía 
nueve años. Decía: "Lo que es mi pobre ma- 
dre, con lo que más se alimentaba era con 1á- 
grimas, durante esos días de constante sufri- 
miento. . ." 

Sin embargo, persistieron en su propósito. 
Y a pesar del decreto de Juátez Celman que el 
14 de septiembre de 1887 disolvió la Colonia, 
el capitán de navío Martín Rivadavia pudo ob- 
servar en 1890 la permanencia de cinco farni- 
lias y varios miles de ovejas. Una decada des- 
pues Carlos Burmeister encontró once pobla- 
dores rurales, con treinta mil lanares y unos 
dos mil vacunos, así como también más de mil 
caballos, que seguramente no habían leído el 
famoso decreto. 

Los historiadores coinciden en que el infor- 
me de Burmeister fue decisivo para la creación 
defmitiva del pueblo de Deseado. Fue él quien 
previó la posibilidad de instalar "una pobla- 
ción pescadora, a la par de la pastoril ya exis- 
tente", y un apostadero naval. 

El 19 de diciembre de 1899 el Poder Eje- 
cutivo Nacional decreta en forma definitiva la 
fundación de Deseado. 

Pocos años despues, cuando era presidente 
Figueroa Alcorta, por iniciativa.de su ministro 
de Obras Públicas Ezequiel Ramos Mexía, se 
dictó la ley 5559, de Fomento de los Territo- 
rios Nacionales, que autorizaba al Poder Eje- 

Puerto Deseado. Un; a vista del puato. 

cutivo para estu&, construir y explotar va 
rias líneas fbrreas; una "desde h e r t o  San An 
tonio en el territorio de Río Negro hasta e 
lago Nahuel Huapi"; otra "desde Puerto De 
seado hasta empalmar con la Enea anterioi 
que va al lago Nahuel Huapi, pasando por co 
lonia San Martín; otro ramal al lago Bueno! 
Aires y otro a la colonia Dieciséis de Octubre" 

I 

Bosque petrificado 
Pingüinera Y lobería 
de Cama 
Cañadór S i del río Pintura! 

,mCI 1 I ATENCION l N T E u i n n ~  
A L  SERVICIO DEL 
TURISMO PATAGONICO 

I Telex 86016 CHEAR Tel. 22220 23012 
Rivadavia 400 (9000) Cornodoro Rivadavia 
Pcia. del Chubut - República Argentina 
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Llegaron el 15 de julio de 1884 a las cuatro 
de la tarde en el LoVe, que un mes antes había 
zarpado desde la Boca del Riachuelo. Todos via- 
jaban hacia un mundo desconocido, menos el 
jefe de la expedición. Aquellos valientes hom- 
bres, mujeres y niíios eral 

Antonio Onetto. 
Luis Noya, su espor S 
Ibón y Matüde. 
Guiliermo Jenkins, su esposa Magdalena Vío 
-casada en segundas nupcias- y sus hijos 
Pedro y Luis Fasioli, y Juancito Jenkins 
(que fue la primera víctima del clima, falle- 
ciendo a los dos años de edad, al mes de 
llegar!. 
Francisco Viricart, su esposa Beatriz Roca y 
sus hijos Salvador, Beatriz y Rosa, más Jose- 
fa Elvira, incorporada a la familia pero no 
pariente, al parecer. 
José Páiz, de la Sub-R 
Carlos Dujón. 

Pedro Vío y señora, que habian desembarca- 
do en Carmen de Patagones por urcmalestar de 
la esposa de Vio, embarazada, se incorporaron 
poco tiempo después a la colonia, tal como es- 
taba previsto. 

Fue así que el 30 de aoni ae aquel ano de 
1909 llegó al puerto el vapor Neuquén, con- 
duciendo personal y materiales. Las obras 
comenzaron al dia siguiente, dirigidas por el 
ingeniero Juan A. Briano. El 20 de septiembre 
pudo ponerse en marcha la primera locomoto- 
ra. Luego, al inaugurarse el ferrocarril, surgie- 
ron varios pueblos: Teliier, Antonio de Bied- 
ma, Jaramillo, Fitz Roy, que luego, con la 
clausura de la línea hace algunos años, fueron 
decayendo o directamente desaparecieron, 
como el segundo de los nombrados. Había 
triunfado el criterio de los enemigos de Ramos 
Mexía, que lo acusaban de "querer enterrar 
millones en el desierto", los mismos que logra- - 

. 
ron que el ramal Puerto Deseado - Nahuel 

a R E C E P T I V O  1 Huapi quedara detenidc . 8 3  km. de su punto de origt 
Q 

1: 

a Nicolasa 
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Casa Central 

Rivadavia 597 - Comodoro Rivadavia 
Tel. 25250 - 24086 

Angel Giobbi SbAb Lafinur 2949 Sucursal - Buenos Aires 
Emp. de Viajes y Turismo Tel. 77-0778 
Leg. 1622 - Res. D.N.T. 698179 4 

y sus hijo, 

La historia se repitió vanas veces, con gran- 
des proyectos, discursos grandilocuentes, inau- 
guraciones rimbombantes y posteriores desilu- 
siones. A la espera de soluciones para sus pro- 
blemas de agua y energía, que son decisivos 
para cualquier radicación industrial, Puerto 

moderado, sereno optimismo.  al vez por 
Deseado llega a este primer centenario con un 

aquello de: "Sin prisa pero sin pausa, como 1% 
estrellasw.+ 

Subsecrerarí; 
de 
Turismo 



!o Bogeti 
Puerto Deseado, L r u u  QI  UL, r r u y i )  de 198r 

Para la Revista Patagónica 

La Reserva Natural Ría Deseado, que for- 
ma parte del Corredor Turístico de la Patago- 
nia Central, comprende a toda la ría y sus zo- 
nas aledaiias entre los 47" 30' y los 47" 48' 
de latitud S. Dentro de sus límites, y junto a 
la desembocadura en el océano Atlántico, se 
encuentra la pintoresca ciudad de Puerto De- 
seado, de 4017 habitantes, desde la cual 
pueden alcanzarse también otros atractivos 
turísticos situados en el ángulo noreste de la 
provincia de Santa Cruz, como la importante 
Reserva Natural Cabo Blanco, considerada el 
principal apostadero de lobos marinos de dos 
pelos (Arctocephalus australis) sobre el lito- 
ral patagónico y el conocido Monumento Na- 
tural Bosques Petrificados de Jaramillo. 

El espacio geográfico que rodea la ría pre- 
senta en general un relieve de carácter meseta- 
rio hendido por mangas y cañadones, con 
terrazas que bajan en dirección al Atlántico y 
a la ría. Sobre la meseta aparecen depresiones 
sin desagüe donde abundan salinas y lagunas. 
Geológicarnente se puede distinguir un maci- 
zo de pórfiros cuarcíferos asociados con to- 

b a ~ ,  sobre el cual se encuentran ~ ~ ~ J U J I L U J  de 
una antigua transgresión marina, a los que se 
agregan rodados del terciario superior y del 
cuaternano. 

La vegetación zona1 se caracteriza por ser 
esteparia y xerófila con pequeños arbustos y 
grarníneas, destacándose el neneo, el calafate, 
la uña de gato, la mata negra, el molle -que t 
el único arbusto con Características de árbol- 

el duraznillo, etc. En cuanto a la fauna lugare- 
fía, la misma está representada por el guanaco, 
el choique, .la mara o liebre patagónica, el 
piche y el zorro gris; existen, además, avutar- 
das, flamencos comunes, garzas brujas, cisnes 
de cuelio negro, etc. Pero la gran riqueza fau- 
nística de la Reserva Natural Ría Deseado la 
constituyen las aves marinas que pueblan sus 

:as: cormoranes (grises, negros, de cuelio 
ro, etc.), pingüinos (Pingüino de Magalla- 

:S cost 
- negi 
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rr . pviotas, gaviotines, ostreros, etc., y los 
3-5 p e  abundan en sus aguas: tiburones, 
i-iF-c, pejerreyes, brótolas, peces elefantes, 
---.$ etc. 

E! c h a  de la Reserva oscila entre tempia- 
Í? y frío moderado con una temperatura me- 
-2 anual de 9,g0 C. Durante el verano, en 
iz3rer0, la media se eleva a 15,3O C alcanzan- 
52 máximas de 22,4O C en tanto que julio, el 
?es más frío del invierno, tiene una tempera- 
x r a  media de 4,4O C con una mínima de 1,2O 
C. La precipitación media anual es del orden 
de los 200 rnm siendo el invierno la época más 
Zuviosa y húmeda. No todos los aiios cae 
nieve, pero cuando lo hace, el manto níveo al- 
canza un promedio de 4 cm de espesor. En 
general el clima durante la época veraniega 
presenta tiempo agradable al medio día y en 
las primeras horas de la tarde; fresco durante 
el resto del día y noches frías. 

El acceso a Puerto Deseado (292 km al sur 
de Comodoro Rivadavia) se realiza por pavi- 

Puerto Deseado 
Detalle de la ría 

mento a través de las mtas nacionales 3 y 28 1. 
Las empresas de transportes que llegan a De- 
seado desde Comodoro y Caleta Olivia son el 
taxi La Unión y Don Otto,  tres veces por se- 
mana, y Sportman (dos veces por semana a 
Las Heras). Por vía aérea, mediante servicios 
de LADE, la localidad está conectada con 
Ushuaia, Río Gallegos, Comodoro Rivadavia, 
Bariloche, Bahía Blanca. Mar del Plata v Bue- 
nos  ire es: 

Puerto Deseado cuenta con hoteles con 
bafios privados (Los Acantiiados y Colón), 
camping municipal y buenos restaurantes -en 
algunos de los cuales es posible gustar típicos 
platos preparados con pescados y mariscos 
recién extraídos del mar-; existen además co- 
municaciones postales y telefónicas con tele- 
discado a las principales ciudades del país, 
médicos, farmacias y una gama completa de 
servicios para el automóvil.+ 
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Por Antonio Alvarez 

1520 En marzo, la expedición de Hernando de'hfa- tellano). Posteriormente, quizás por error de traduc- 
Como aporte al conocimiento de la histo- gallanes entra en una bahía en la que les azo- ción, se le llamó Deseado. 
de ~ ~ ~ ~ ~ d ~ ,  en elaño de su centena- tó un fuerte y persistente temporal de viento, y a la 

cual llamaron Bahia de los trabajos forzosos. Se su- 1589 Hace escala la nave Delighr of Bristol, capita- 
no, publicamos, con expresa autorización del pone que tal lugar no sería otro que Puerto Desea- neada por A. Merick, de la escuadra de Juan señor Antonio Alvarez, la síntesis cronológica do. Chidley. 
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naves Ht 
puerto c 

que integra uno de los capítulos de su obra 
L-,~ pueblos santacmcefíos hasta 1900, edi- 1586 El 17 de diciembre arriba la flotilla del corsa- 1592 Vuelven a fondear en el puerto las naves de 
tada en 19 70. -5 inglés Tomás Cavendish, integrada por las Tomás Cavendish. 

cah Gallont, Content y Desire, y bqutiza el 
)re de esta Última (Deseo en cas- 1599 El 20 de septiembre llega la expedición holan- 

desa al mando de Oliverio Van Noort. Conti- 
núa viaje hacia el sur el 29 de octubre. 

6n el noml 

a 16 15 El 7 de diciembre recala la ex] 
desa de Le Maire y Schouten 

Concordia Y Horn. Esta Última se 

3 El 26 de 
Narboroi 

ugar en no 

febrero ha 
igh y el 25 
mbre del 18 

I 1671 En el mes de febrer' 
ves de John Narbor, 

no Pacífico. 

ice escala 1; 
i de marzo 
ey Carlos 1 

o vuelven a 
ough, de re 

dan- 
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n el 

i flota de John 
toma posesión 
1 de Inglaterra. 

fondear las na- 
:gres0 del océa- 

1746 En enero llega la expeaicion de Joaquín Oli- 
var? y-Centeno, en la que vienen los jesuitas 1 m . . .  



1764 El 21 de noviembre hace escala el nav,. .., 
John Byron, abuelo del famoso lord y poeta. 

Permanece quince días en el puerto y, al atravesar el 
Estrecho de Magallanes, bautiza Punta Arenas (San- 
dy Point). 

1765 El 6 de febrero vuelve a entrar la escuadra de 
John Byron. 

1768 En febrero llega la expedición española de 
Domingo Perler. 

1769 El 6 de enero arriban las naves al mando de 
Manuel Pando. 

1770 El 23 de febrero hace escala la flota capitanea- 
da por José Goicoechea. 

1780 El 19 de abril, acosada por un violento tem- 
poral, se refugia en el puerto la expedición de 

Antonio de Viedrna. Viene Con tropa, artesanos, co- 
lonos; algunos con sus esposas. Son ciento sesenta y 
tres en total y se instalan en la ribera sur. 
Durante el invierno el escorbuto causa varias muertes 
y cunde la intranquilidad. 
El 24 de agosto el bergantín Nuestra Seiiora del Car- 
men zarpa para Montevideo llevando a los enfermos 
y descontentos. En el campamento permanecen vein- 
tiún hombres voluntariamente. 
El 12 de noviembre regresa el Nuestra Señora del 
Carmen y, en cumplimiento de las instruccionesque 
trae, levanta la colonia y la traslada a San Julian, 
para donde zarpan el 21 de noviembre. 

1789 El 1 de diciembre, a bordo de las goletas Des- 
cubierta y Atrevida, llega la expedición espa- 

ñola de Alejandro Malaspina, integrada por un callt'l- 
cado grupo de estudiosos y clentificos. Desde varios 
días antes les aguardaba el bergantín Nuestra SeAora 
del Carmen al mando de Juan de la PeÍia incorpora- 
do a la misma a su paso por el Río de la blata. lil 13 
de diciembre prosiguen rumbo al sur. 

1790 El 26 de febrero llegan las naves de la Real 
Compañía Marítima española e instalan en la 

ribera norte una factoría dedicada a la pesca, grase- 
ría y salazón de cueros. La primera colonia industrial 
de la Patagonia. 

1 79 1 Hace escala h expediciór 
de. 

i de Juan 1 

dada por 1794 Visita el puerto la escuadra coman 
Juan Gutierrez de la Concha. 

Actividad portuaria: en el mes de septiemb 
barcan y exportan a bordo de la Unión 10.101 c u r  
ros de lobos marinos, 37 cascos de aceite, 
de cuero con sal, 50 quillangos, 12 sacos cc 
de piedra y 29 arrobas de hierro viejo. 

)re se em- 
1 1 . 1  

10 sacos 
,n carbón 

1802 Se encara la erección de un fuerte de pieara y 
otras mejoras. Las obras se concretan en los 

años subsiguientes. 
"Encontre en aquellas huertas que permite el cuida- 
do de su custodia con los indios, abundancia de co- 
les, nabos, batatas o papas que por su tamaño yo 
llevé a Montevideo para que viesen lo deformes de 

eña). 

s Cavendi 
:iembre de 
i 1  A n  l.. D" 

grandes respecto a las de las Provincias. . . Nos admi- ~~d ramos de la frondosidad de las huertas, contrario a lo de dic sh, corsario inglés q u e  el 17  
5 1586 hace alto en un  puerto : que habíamos oído a los antiguos que afirmaban que naturhL ,, ,, . dtagonia, al ue da el nombre Puerto Deseado no era capaz de fructificar". (Del de uno de sus S: Cbesire ( diario de Juan de la Pl t o  Deseado). 

- ~~ - -  ~ 

:hoy Puer  



807 Por orden de las autoridades españolas se 
disuelve la factoría pesquera y 1a.Colonia ins- 

ilada por la Real Compañía Marítima. La ría queda 
esierta otra vez. 

825 Hace escala la expedición argentina de Fran- 
cisco Seguí. 

828 Fondea en el puerto la flotilla inglesa al man- 
do de Ringle Stokes. 

833 El 2: 
d e .  ( 

a un releva 

3 de diciembre entra la nave inglesa 8% 
:apitaneada por Robert Fitz Roy, y reali- 
miento de la ría. 

,879 El 5 de junio se promulga en Buenos Aires el 
decreto por el que se crea la Sub Delegación 

&{tima de Deseado. 

iaai "conocida es de todos la triste historia de la 
instalación de esta Sub Refectura donde hubo 

:xcesos de toda especie y. .. como complemento de 
ocio esto, cambio de local y abandono de los edifi- 
ios a medio hacer por otros que no están bien situa- 
los, ni como punto para estación marítima ni para 
nialquier otra mira. . .". 
'Parece que los empleados que se van sucediendo, 
ríenen todos animados de esa fiebre del innovar y 
U1c . r ;  así que el actual señor Chaneton no'ha que- 
ido ser menos y se ha puesto a armar otro edificio 
le madera; pero, ¿dónde piensan que edifica para re- 
istir los fuertes vientos que se sacuden aquí todos 
os días?; en una depresión del terreno me,$irh; 
?ues nada de eso: en la cumbre de un cerro. .. 
.'El otro empleado o Sub Prefecto, construyó al sur 
te1 río, y no al norte donde ya estaban instalados, 

9 de Julio 77u 
C.C. 1 1 18 - Tel. 20334 

Comodoro Hotel 
2206 1 /O64 

9000 Comodoro Rivadavis 
Chubut Argentina 

Fondeadero y ruinas Espuriolas en Puerto-deseado es el t í t u lo  q u e  lleva este rabado publica- 
d o  hace 143 anos  e n  la Historia de la Potagonia, Tierm del Fuego e Islas ~a?uinas, de Federi- 
c o  Lacroix. (Barcelona, 1841). 

unas habitaciones de madera en un p 
apropiado para resguardar a estos y resist 
canes". (Del diario del Capitán Viüarino). 

iaraje nada 
:ir lo< hura- 

1882 "1 
de 

fuerte cc 

que resol 
donde m 
blecerme 
donde es 
Antonio 

:n la costa 
: la boca c . . 

norte a una y media o dos miiias 
le entrada existen las ruinas del 

Jnsrruiao por los españoles. Esta fortale- ..... .. 
za fui  construida con muros de piedras, que hoy se 
encuentran casi totalmente derribados. También se 
ven al lado de estas ruinas las murallas, también de 
piedra, de 1,90 metros de altura, del edificio que en 
1881 se empezó a levantar bajo mi dirección y que 
fué necesario abandonar en ese estado por haberse 
agotado el agua- potable que existía en esa parte, y 
'que no fué posible obtener, a pesar de repetidas ten- 
tativas que se hicieron y que no dieron resultado sa- 
tisfactorio. Habiendo en esa circunstancia encontra- 
do abundante y buena agua potable al sud, y después 
de explorar el terreno en una extensión de 15 a 20 
millas en todas direcciones, recon6ciendoventajas evi- 
dentes en todos sentidos a favor de la costa sud, fu6 

Iví abandonar la primera posesión, que era 
e habían designado mis instrucciones esta-. 
, y trasladar el campamento al sud, que es 

. .  :ta radicado. Para terminar diré que don 
...... . .  Oneto se encuentra actualmente en Puerto 

.. Deseado, estudiando por orden del Gobierno. 
a fin de inquirir si (éstas tierras) se encuentran en 
condiciones de ser colonizadas". (Capitán Maximi-. 
liano Godoy). 

1883 "A pocos días de mi regreso al puerto llegaron 
los tehuelches en número de 156 entre muje- 

res y niños; éstos me comunicaron que en breve lle- 
garian unas 60 carpas más formadas por otros 200 
individuos. Me manifestaron lo mismo que me había 
dicho el indio de que he hablado, es deoir que sé les 

perm' 
parar: 

itiese viW cerca de la Sub Prefectura, para am- 
se en caso de que vinieran los manzaneros, 

como ellos iiaman a los Saihueque. Al efecto,me 
pidieron donde podrían establecerse, con sus hacien- 
das, consistentes en caballos, yeguas y unas cuantas 
vacas. A los dos días me trasladé a los toldos y los 
establecí en el punto que ellos eligieron. Estos indios 
tan mansos como hospitalarios, son muy convenien- 
tes en aquel punto, como en los demás de la Patago- 
nia, por los servicios que prestan a los centros civi- 
lizados, ya sirviendo de guía a los exploradores, ya 
prestando otros no menos importantes, sin exigir 
retribuciones dispendiosas, licia se l i t a  a 
muy poca cosa: solo exige limiento de lo 
que se les promete." (Cap sco G. Villari. 
no). 
El 24 de octubre el gobie~iiu iiasiurial promulga la 
ley de fundación de colonias, una de las cuales será 
Puerto Deseado. 

pues su cod 
:n el cump 
itán Franci 

1884 El 15 de julio entra el Loire trayendo a don 
Antonio Oneto y los primeros pobladores de 

la colonia cuya instalación le ha encomendado el g o  
bierno nacional. Son ellos: Luis Noya, su esposa Ni. 
colasa y sus hijos Ibón y Matilde; Guiiiermo Jenkins 
Magdalena Vío y tres hijos; Francisco Viricart, st 
esposa Beatriz y sus hijos Salvador, Beatriz, Rosa 4 
Josefma Elvira; F. Martinetti y señora; José Paiz y si. 
esposa Eufrasia; Carlos Dujon. 
"Era un día terrible (15 de julio): nevaba y llovía 
Nos instalamos en las ruinas del antiguo fuerte de lo: 
españoles. Contra esos muros cada familia trató dc 
dividirse con sus armarios y otros muebles. De nochí 
las señoras tenían que esperar que los hombres S 
acostaran para hacerlo a su vez a oscuras. . .  La coci 
na se instaló en un rincón de los muros. Eso era vivi 
peor que los gitanos. Pero faltaba aun lo peor: 1; 
comida. En aquellos 55 días pasados en las ruina: 



- . ---- -- . . L . i i d  alimento fueron los inejillones; los 
. . 
- S - -  1. . m  Uegado casi todos averiados y todavía 
-----  . .. -. recordar el olor de aquellas grasas o se- 
.a l z  en vejigas de vaca; eso era tan insoporta- 
i rnenudo hacíanos perder el apetito y tirar 

- . . La. de manera que ese día era de ayuno. Lo 
: - : i -igobre madre, con lo que más se alimentaba - - 7 -  . - -. . I l ~ m a s ,  durante esos 55 días de constante . . 
-_ --.:-lo. Gracias que el señor Oneto, conmovido 
ii -. r- a mi madre contínuamente llorando, le rega- 
; -1 ?P vez en cuando algunos huevos de gallina que, 

. . 
A---  . . Q.-encialmente, ponian una media docena de 
ill-i Jue se le había ocurrido traer de Buenos Aires. 
f :: rykt el 8 de septiembre cruzamos el río para ir a 

.Y en el primer rancho que se levantó para los 
:::x~os. Esta casa era destinada para el señor Noya, 
?:U este señor, condolido por el estado de mi ma- 
sr. la cedió a nosotros." (Beatriz Viricart). 

r u i n  --En febrero o marzo de 1885 llegó el coman- 
dante Laciar, con la hacienda lanar y caballar - la colonia. Lo acompañaban varios soldados. 

Cnos quince días después llegó el señor Guillermo 
Guillaume con la hacienda vacuna también para los 
colonos. Hicieron los corrales en Crater, y en las casi- 
b s  acamparon. Ense~uida se avisó a los colonos que 
fueran a recibir el numero de animales que el Supe- 
rior Gobierno les enviaba de acuerdo a lo ofrecido. 
A mi padre le entregaron 246 ovejas, 4 carneros, 2 
caballos, uno gateado y un picazo, una yegua y 6 va- 
cas, una negra con cría y las demás todas servidas." 
meatrie Viricart). 
El 5 de junio nace el primer niño en la colonia: En- 
riaue Nova Lbvez. En este mismo mes fallece don 

1887 "Habíamos navegado (en el Magallanes) sin 
ningún contratiempo hasta que el 27 del mis- 

mo mes (junio), al Uegar a Puerto Deseado llevóse 
la embarcación por delante la roca conocida por Pie- 
dra del Diablo naufragando a consecuencia del cho- 
que y perdiendo todo el cargamento. La mayoría de 
los náufragos salieron del percance con sólo lo que 
llevaban puesto. Tres tripulantes del Magallanes pa- 
garon tributo al siniestro pereciendo ahogados. . . Ya 
en tierra, reunidos 120 náufragos sin víveres ni ropa, 
no contando con más recursos que los de  la pesca, 
desae que allí no llegaba más buque que el que se 
había ido a pique. . . De 40 mulas que llevábamos a 
bordo solamente 2 se habían salvado. . . con esas 
dos mulas y cuatro caballos que requisamos en la 
colonia de Deseado nos pusimos en marcha el 1 de 
julio formando también parte de la expedición el 
explorador Lista, un oficial llamado Ortiz y los sol- 
dados y además un carguero con algunos víveres. . . 
Valiéndonos de un pedazo de carta náutica y un sex- 
tante pudimos orientarnos desde cerro Moro a Santa 
Cruz, a donde llegamos a los 18  días, dejando allí 
al gobernador, Sr. Lista. Los demás expedicionarios 
continuamos la marcha en dirección a Punta Arenas,, 
adonde Uegamos a los 34 días de haber abandonado la 
Prefectura de Puerto Deseado.. . El gobernador chi- 
leno nos recibió en Punta Arenas con la mayor genti- 
leza hospedándonos en la misma Gobernación." 
(J. Víctor Paris, Coronel de la Guardia Nacional). 

1887 Ateniéndose a lo aconsejado por el goberna- 
dor Lista, el 14 de septiembre el presidente de 

la República doctor Juárez Celman suscribe el decre- 
to por el que "declárase disuelta la colonia de Puerto 
Deseado y cesante desde el día 1 de enero próximo 
todo el personal de  aquella administración". Deben 
desmantelarse los edificios v llevarse los bienes y 
haciendas de propiec iad del gÓb ierno. 

1888 El 28 de abril zarpa el buque Alba llevándose 
a Río Gallegos los materiales del desarme de 

la colonia, disuelta oficialmente. 
Por orden del gobernador, y tras una severa y minu- 
ciosa requisa, se junta y conduce a Río Gallegos el 
u r w  de vacunos y yeguarizos. 

1889 Llega el ayudante de la Sub Prefectura don 
Ramiro Ramos, quien años después ha de fun- 

dar el primer periódico local: El Orden. 

queña 
la tun 
oficial 

1890 "Fondeamos cercano a la costa norte, frente 
a las antiguas ruinas, donde encontramos va- 

rios galpones de madera que sirvieron como depósi- 
to, desde el 86, de los materiales para la construcción 
de casas de colonos; a nucstra llegada estaban cerra- 
das y al parecer abandonadas. En la costa de frente 
del río estaba la Sub Prefectura, inmediata a una 
caleta de la costa sud; se presentaba en buenas con- 
diciones, lo mismo que sus embarcaciones.. . Sobre 
la Roca del Diablo se veía todavía el palo trinquete 
del Magallanes y una pequeña parte de la proa. Según 
informes de la Prefectura había 10 a 12 colonos con 
familia, establecidos en una y otra margen del río, 
y en conjunto tenían ya mas de veinte mil ovejas, al- 
gunos caballos y vacas. Se podía tener aprovisiona- 
miento de carne fresca, costando 30 pesos nacionales 
cada novillo, y por medio de la Prefectura se podía 
conseguir leche y pan casero, aunqs:e e11 pequeñas 
cantidades." (Capitan Martín Rivadavia, comandante 
de La Argentina; 20 de septiembre). 
"Zarpamos el 29 (septiembre) para dirigirnos a la isla 
PingUin. En esta isla aun existen las paredes de piedra 
de un antiguo rancho del que sale un caño de chime- 
nea, probablemente de la fábrica de aceite que había 
allí en otro tiempo. Me informaron que en 1881 
había todavía tres casas o ranchos y un pequeño 
muelle de madera; veíanse en la costa tachos y gran- 
des calderos de la fábrica de aceite y que de una ?e- 

eminencia se destacaba una cruz que señal 
iba de un oficial de la marina francesa." (Iv 
de La Argentina). 

1071 Por nota de fecha 6 u= rrsuaru vi 6uvriiuiuui 

Lista reitera al Ministerio del Interior su opi- 
nión sobre?: conveniencia del levantamiento total de 
la colonia . . .que sin estudio ni conocimiento algu- 
no del terreno fué a plantarse en el paraje más árido 
de la Patagonia". Pretende llevar sus colonos a los 
valles del Santa Cruz o del Coyle, pero errtos no 
acceden a abandonar Puerto Deseado. 

1895 "Pocos parajes tienen sin duda un nombre 
más adecuado qué alivio se experimenta des- 

pués de recorrer las &idas costas del Chubut. Vimos 
en la parte sud la Sub Prefectura que fué fundada en 
1881 (y suprimida en 1896), cuatro casas no muy 
distantes unas de otras, y una roca rara llamada To- 
wer. . . En la parte norte hay dos ranchos habitados, 
al pie de una eminencia árida y rocallosa donde los 
españoles del siglo XVIII fundaron un establecimien- 
to que ha tiempo desaparecido." (Raúl B. Díaz, Ins- 
pector de Escuelas.) 

1899 El 19 de diciembre el gobierno nacional pro- 
mulga el decreto por el que se ordena fundar 

el pueblo de Puerto Deseado. La medida, que tuvo 
concreción efectiva U 1903, fue propiciada por don 
Carlos Bumeister: . . . Este grupo humano aislado 
en medio de un desierto, con el mar abierto a la vis- 
ta, buscando siempre en el horizonte una vela o un 
humo que les dé la distracción que su monótona vida 
necesita, es digno de encomio por su perseverancia y 
el tesón con que se dedica a las faenas rurales."+ 

Puerto Deseado. Plaza Centenario. 
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Pareja de cauquenes. Cormorán gris. 

Solamente una vez, de las tantas que visité ducen varias especies de aves. Algunas son gris (Phahcrocorax gaimmdi). Este bi- 
Certo Deseado, tuve la suerte de recorrer la muy comunes -los pingüinos, las gaviotas, los muy vistoso, aprovecha los acantilados 
ia y alguna de sus islas. gaviotines-, pero otras, no tanto. Este es el 3rma una isla sobre el río para construir 

caso del ~ i ~ u á  gris. Puerto Deseado es el Úni- sus nidos. 
En esta! rtación, se repro- co lugar de nuestro país donde se reproduce el r islas, de I - escasa vegc - 

excursiones a : 
Pednsula Valdés 
Punta Tombo 
Dique Arneghino 

?UwCilA 
Valle inferior d sl. : 71766 

Chubut slex 87331 - Cable Gocol 

el Rio 

B rJERT0 MADRYN 

Biguá 
guá, 1 
que fi 

El color de su plumaje es gris plateado y las 
patas y el pico, rojos. El cuello es largo, lo 
mismo que el pico.. Tiene los dedos de las pa- 
tas unidos por una membrana, lo que .le permite 
nadar muy bien. Son expertos zambullidores y 
esta condición la utilizan para capturar peces. 

sustar icia calcár 

hondo. 1 
. , . . El nido tiene forma de plato Es 

construído con algas y barro y esta recubier- 
to casi totalmente de materias fecales. Mide de 
22 a 25 centímetros de diámetro y de 3 a 4 
centímetros de profundidad. La postura es de 
tres huevos de color celeste, envuzltos de una 

ea blanquecina. 



. . .  

kaviota cocinera. 

. . a  ., . . .  
Pato vap r. . or volado] 

-- 

Por el doctor Martin ae ra reña 
Dibujos de Elda Krüger 

Esperanza, Santa Fe, abril de 1 984 
Para la R evista Pa tagónica 

en el c 
destacs 

flancos. 
1. 

:uello, en el pecho y en los 
i además su espejo alar blanc( 

Se plato hondo, de unos 30 centímetros de diá- 
metro y 10 centímetros de profundidad. Pre- 
sentaba un grueso reborde de pastos y de plu- 

y mas, que daban protc 5 huevos de 
e color crema. Este pat país 

Toninas, pingüinos y patos 

. m  .-l,.m..l--d Con la lancha no3 uCiapIabaualuua JCillLalllCill- 

te entre las islas cuando, imprevistamente, 
notamos que muy cerca se deslizaba una to- 
nina. Este mamífero, en veloz marcha y con 
ágiles saltos, cmzaba de un lado a ntrn de 
nuestra e 
contoneo 
ficie, la t 
n8tir-a 

Vir 
allí de$ 

10s que salió de er 
rcubrirnos su nido. 

itre unos 
Este. tienc 

arbustos : 
: forma d 

:cción a 
:o habita nuestro 

1 
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rriirauari moviendo sus l;aue;Las y uaiiuu sus 
sonoros gritos. Unos metros hacia el 
fuimos sorprendidos por el enorme tar 
un pato. Se trataba del Pato vapor 
(Tachyeres patachonicus) de coloracion gris 
azulada, con reflejos castaños en la garganta, 

interior 
naño de 
volador . , 

............ ............ ............ ........... ............ ............ 
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Es común también la presencia de la Gavio- 
ta cocinera (Lams marinus). Se caracteriza 
por su tamaño grande y su color blanco, con 
alas y dorso negros, las plumás primarias y se- 
cundarias del ala tienen una mancha blanca en 
la parte terminal. 

El día terminaba y los Últimos rayos sola-. 
res se reflejaban sobre el agua, recortando a 
trasluz las figuras de miles de aves que regre- 
saban a sus posaderos. Recorrimos en amena 
charla los últimos tramos de la inmensa y lisa 
superficie, partida solamente por la proa de 
nuestra lancha, hasta llegar a nuestro punto de 
salida. 

A la maííana siguiente, paseando por los 
alrededores, descubrimos una pareja de Chor- 
los aperdizados o Agachonas (Thinocorus ru- 
micivoms) que se desplazaba rápidamente 
entre la escasa vegetación. Su actitud llamaba 
la atención: se ocultaban, corrían unos me- 
tros y nuevamente se ocultaban. Esta forma 
de actuar, que ya conocía de otras aves, hizo 
que buscara detenidamente y, a pocos metros 
de mis pies, vi acurrucados contra el suelo y a 
corta distancia unos de otros, a varios picho- 
nes. Así estas aves distraen la atención de los 
extrafios y permiten que sus pichones no sean 
descubiertos. Estos chorlos nidifican desde 
Río Negro hasta Tierra del Fuego. 

Marchando hacia el oeste, en un cafíadón, 
las flores multicolores matizaban el paisaje 
destacándose los macizos de arvejillas y las 
pequeñas margaritas. En la orilla de una lagu- 
nita, caminaba y comía una pareja de Cau- 
quenes (Chloephaga picta). El macho, de color 
blanco predominante y la hembra parda roji- 
za, barreada de negro. Estas aves pertenecen a 
la familia de los patos. Construyen el nido en 
alguna depresión del suelo, recubriéndola con 
pastos. Ponen hasta 7 huevos de color ocre. 
Esta especie habita desde Río Negro y Neu- 
quén hasta Tierra del Fuego, las Malvinas y 
Georgias del Sur. En invierno migra hasta Bue- 
nos Aires, La Pampa y Mendoza.+ 



Por Anne Chapman 
Para la Revista Patagónica 

Tuve el privilegio de realizar los primeros 
descubrimientos arqueológicos en la Isla de 
los Estados entre enero y febrero de 1982. Mi 
primera reacción como consecuencia del cono- 
cimiento de la isla es un sentimiento de plena 
solidaridad con todos aquellos ciudadanos ar- 
gentinos e instituciones oficiales y privadas del 
país, conscientes de la imperiosa y urgente 
necesidad de preservar la isla como parque o 
reserva nacional. 

La Isla de los Estados fue declarada, en 
1923, reserva nacional, "pero -escribe en 

muellecito. En varias partes se ve] 
de loberos y hasta de náufragos, 1 
se confundían. . ." 

ían refugil 
pues ambi 

os m& 
OS crei 

mai 
únic 

La belleza de la Isla de los Estados es extra- 
ordinaria. Y aún conserva su estado natural; 
aún es un refugio para pingüinos y lobos mari- 
nos de dos pelos (Arctocephalus australis), tan 
perseguidos en otras partes. En un informe de 
Parques Nacionales?', escrito en 1980, se lee: 
"La avifauna de la isla es uno de sus aspectos 

r interesantes, y de por sí  justificaría la 
tción de un parque nacional. . . De esta 
nera, la Isla de los Estados pasaría a ser el 
co lugar protegido integralmente para las 

especies incluidas en los grupos I y II de la 
lista".s. Aunque muchas especies hayan sido 
casi exterminadas, además de las aves citadas 
en la nota, considero que, por ejemplo, los 
lobos de un pelo (Otaria jlavescens) y las nu- 
trias (Lutra provocax y L. felina), quizás pue- 
dan establecerse nuevamente, con un yrogra- 
ma de protección y procreación. 

1982 el capitán de navío Fermín Eletal 
-poco se ha hecho para proteger las inestirna- 
bles poblaciones de lobos, pingüinos y nutrias, 
así como las ruinas de antiguas empresas y 
otras expresiones de la vida humana en ella. 
Por ejemplo: todavía existía entonces, casi 
intacta, la torre del faro de San Juan del Sal- 
vamento, con la casa habitación de los torre-. 
ros que la circundaba, más un cañoncito para 
los días de niebla, cuyos disparos alternaban 
con los repiques de la campana de bronce; hoy 
casi no queda nada. En Puerto Cook se con- 
servan restos del presidio, de la Mayoría de la 
Guarnición -además subprefectura-, y un 



L. como un entomólogo sus insectos, al iini- 
rso religioso de China o India. Ya n< 
frido lo suficiente. Mejor, aprendamos 
30 de ellos. 

-- 
1s han 
ahora 

Una población heterogénea, que en el caso 
: El Bolsón, crece año a alío, se derramó por 
tas kmensidades como sal sobre el mantel. 
I sur, dicen, es tierra de nadie, tierra de los 
le no tienen tierra. 

Llegaron colonias de galeses, de árabes, de 
datos. En El Bolsón hay albaneses. Llegó, 
ielantándose a su perseguidor, un célebre 
mdido norteamericano. El perseguidor era 
o sheriff que se preocupó en mezclar con 
:nerosidad las sangres del Norte y del Sur. 
Dr tierras más australes, anduvo un francés 
ue se autocoronó Rey de la Patagonia. Ten- 

entendido que su familia insiste en la au- 
mticidad de ese linaje. 

idos persc 
," A 1 a",. 

Demasia ~najes buscando autor por 
~ t a s  tierna. m ~ ~ ~ r i t o r  no le convienen del 
>do las historias, de algún modo, ya escritas. 
1 tiene que saber horadar en lo otro, lo que 
o se revela con facilidad. Poner lo fantástico, 

vulgar, lo cotidiano, en el mismo plano de 
lo que es, obedece a las cia. Todo 

mismas leyes, es manuesracion ae ia misma 
idea. El autor puede poner sus propias valori- 
zaciones. Lo que no puede, es discriminar el 
tratamiento que le da a su materia. Lebedev, 
en Dostoievsky, es un personaje de segunda 
clase, incapaz siquiera de asomarse a la dimen- 
sión interior de un Mishkin. Sin embargo, no 
está menos iluminado por su autor que éste. 

En definitiva, basta con abrir los ojos y mi- 
rar alrededor. El paisaje es infinito, desolado. 
Todas las formas caben, todo es posible, todo, 
además, es o puede ser cierto. 

Cuanto escribo está relacionado con el pai- 
saje. A veces aparece en mis cuentos el de la 
muerte, como idea de una perspectiva pura 
donde la única condición es que no hay lími- 
tes. No los hay. Es una manera de equiparar 
las imágenes, sean mentales o físicas, en el 
marco permisivo de una escenografía libre que 
se puede trastocar a gusto. 

Hay quienes se preocupan buscando una 
identidad regional. Eso es como un abuso de 
la palabra. Creo, personalmente, que la obra 
de arte crece siguiendo las leyes naturales. 
Germina como una semilla si se le prepara el 
terreno adecuado. Yo diría que en lugar de 

ustril, hast 
:Ira, hasta ( 

buscar la identidad, de lo que se mtr 5 i? 
aguzar el olfato. Digo con D.H. Laa-re:?. r 
una carta que escribe a un amigo: " S i e y i l  
he tratado de seguir una emoción por S-: 7- 
pio rumbo, sin cambiarlo. Esto neceziw 51: 
instinto más fino imaginable, mucho más 5- 
que el de un artesano". 

Habiendo viajado bastante, durante im 
tiempo relativamente largo, muchas imágenes 
se superponen en mis búsquedas. Un cuentl 
que comienza en el Tibet, tennina a orillas Ct! 
Nahuel Huapi. Otro, mezcla la humedad de 
un pasado en Buenos Aires, donde nací y viví 
muchos años, con la altura astral del altiplano 
en Uyuni, Bolivia, que llegué alguna vez a 
contemplar con sobrecogimiento. No puedo 
no dejarme invadir por la presencia del desier- 
to que hay al oeste, por la cordillera, desde 
uno de cuyos balcones, contemplo todos los 
días el valle. En el sur, el paisaje juega con los 
hombres. Me dejo jugar, no tengo otra opción. 
Si me resisto, soy infeliz. También yo juego 
cuando escribo. Hago lo que el hombre ha 
hecho desde tiempos milenarios, invento 
mitos para iluminar mis imágenes por dentro. 
No es un ritual tribal, no es siquiera un ritud, 
pero cuando el misterio me abre una puerta, 
no opongo resistencia.+ 

SERVICIOS DE AUSTRAL EN EL TRANSPORTE DE CARGAS 

En cargas generales, Austral ofrece a sus clientes quiera sea su origen Y destino, rige una tarifa única 
el servicio de retiro y entrega puerta a puerta, es sin limitaciones en el recorrido. 
decir, que el envío es retirado del domicilio del remi- 
tente y entregado en el del destinatario, cualquiera Austral mantiene una oficina o receptoría exclu- 
sea su ubicación con respecto de las 21 sucursales, sivamente para el servicio de JetPaq en Florida 234, 
incluida la Capital Federal, que ~ u s t r d  tiene en todo planta baja, en pleno centro de la Capital kderal.  
el país, tanto para el retiro como para la entrega. 
Además, se brinda un servicio de conexión terrestre. Este servicio también es aplicable para el envío de 
Por ejemplo, un despacho originado en Cale- correspondencia, en cuyo caso a la tarifa aérea se 
ta Olivia, Santa Cruz, con destino a Bella Vista, Tu- debera adicionar la tasa postal correspondiente. 
cumán, es transportado por vía terrestre hasta la su- Estos envíos, por resolución de Encotel, pueden ser 
cursa1 de Comodoro Rivadavia y llevado por vía impuestos o retirados de las oficinas habilitadas de 

El lugar para informar e informar- aérea, mediante las combinaciones de A a ~ u s t r - 1  

se de lo que pasa en el cine; sec- la agencia de Tucumán y de allí, por tie 51 
domicilio del destinatario. Certi e recepción . . 

2iones de Latinoamérica, Super 
9, artículos técnicos. 
10 números anuales. 
SINEBOLETIN - Casilla de Co- 
-reo 3258 - Correo Central (1 000) 
Sapital Federal - República Ar- 
 ent tina. 

El servicio de JetPaq 

Esta modalidad de transporte implantada por 
Austral es la que se conoce como "la carga que viaja 
con asiento reservado". Se trata de envios para los 
cuales el cliente fija día y hora de despacho, según el 
diagrama de servicios, y para los cuales se establece 
que la suma de sus dimensiones (largo, ancho y alto) 
no debe exceder 1.20 metros y su peso no debe so- 
brepasar los 10 kilogramos. Para estos envíos, cual- 

<U. 

ficación d 
i-:iiiiiiiii Recienieirierite Austral dispuso incorporar a sus 

s e ~ c i o s  la certificación de recepción de los envíos, 
tanto de cargas generales como por JetPaq, con un 
costo adicional mínimo. Este nuevo servicio le per- 
mite al remitente conocer fehacientemente quién, 
cuándo y dónde se recibió su envío, cuántas veces se 
le informó al destinatario de su arribo y desde qué 
momento éste estuvo a su disposición, comprobán- 
dolo con el certificado de recepción, que recibe a 
vuelta de correo firmado por el destinatario.+ 
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LA OBRA DE CARLOS MOYAYU 
EN DOS LIBROS DEBIDOS A SU HUA 

Viajes de exploración 
a la Patagonia (1877-1890) 

por Carlos M. Moyano 
Buenos Aires, 1931 

"En memoria de mi padre, el marino Carlos M. 
Moyano, he recopilado los informes de sus expedi- 
ciones científicas a través del Sur Argentino". Con 
estas palabras María Clarisa Moyano hace la presen- 
tación del volumen Viaies de exaloración a ia Patago- 
nia (1877-1890) pub iición propia en Bue- 
nos Aires, 193 1. 

Carlos M. Moyano, mendocino, nacido en 1854, 
ingresa en la Armada Nacional en 1873, alcanzando 
en sucesivos ascensos el grado de capitan de fragata 

R I S A  M O Y A i i O  en 1905, col1 el cual se retira; fallece en Bs. As. en 
1910. 

RLOS MOYANO 

La mayor parte de su vida de marino transcurre 
en la Pataeonia: allí realiza las cam~añas  de Río 
Negro y Santa b u z ,  colaborando con ~ u i '  Piedra 
Buena y Francisco P. Moreno y, entre ottas activida- 
des, presta servicios en las comisiones de límites in- 

ternacionales; rorma parte de las expediciones que 
investigan las nacientes de los ríos Santa Cruz v 

EXPLORADOR DE 
~eseacio; representa al país ante el Congreso 1nte;- 
nacional de Geografía, reunido en Venecia y es nom- 
brado gobernador de Santa Cruz en 1884. 

R I A  "EL 1 

El capitán Moyano no dejó conrancñ Zr S=? Y- 
vestigaciones y hallazgos en forma t e  5 7 2 :  :>-. 2 
información que este volumen contiene z:zre-:. 1 

de los detallados informes enviados por S: -2r-7 r 
sus superiores del Ministerio de Guerra )- '!LY-L. 'r 
de diarios de viaje que incluyen con nrir::::rkf 
comprobaciones geográficas y meteorol&¿is,- p 2 

vez que descripciones de flora y fauna, u'cisclc? 1 
características de la población tehuelche -aún r - ~ i e -  
rosa a fines del siglo pasado- de la que el m:::h 
Moyano habla encomiásticamente y considere ;-e 
puede integrarse con provecho en la labor de a c c -  
ciÓn económica de la Patagonia; c) de los datos mni- 
nistrados por el Boletín del Instituto Geográfico 
Argentino; d) de las Memorias del Ministerio de Gue- 
rra y Marina; e) de un extenso informe de refutación 
al diario Lo Epoca de Chile, realizado a pedido del 
presidente de la Comisión Especial del Mapa y Atlas 
de la República Argentina, doctor Estanislao S. Ze- 
ballos, y que fuera agregado a la documentación de 
la Comisión de Límites con Chile y f) delas Memorias 
del Ministerio de Relaciones Exteriores sobre temas 
de zonas limítrofes. 

Salvando el hecho de que algunas aseveraciones 
de estos textos han perdido vigencia ante la eviden- 
cia de sucesivas y más recientes comprobaciones 
científicas, queda aún mucho valedero y son útiles 
como punto de referencia frente a la actual situación 
del conocimiento patagónico. 

Como afirmación de lo antedicho consideramos 
pertinente la transcripción de las conclusiones que 
hace llegar al doctor Eduardo Costa, ministro de 

LA PATAGONIA 

MUNICIPALIDAD DE TRELEW 
If i tLEW PROVINCIA DEL CHUBUT 

L I B R E  I T E N E O "  E D I T O E I A L  
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Celaciones ~ x t e r i o r k  de la Nación, en octubre de 
,890, como final de un extenso informe sobre su 
abor en la Comisión Exploradora de los Territorios 
iacionales y que dice: "lo- Que la iínea de la más 
ltas cumbres de la Cordillera de los Andes desde el 
raralelo 42 hasta el 47, pasa cerca del Pacífico, de- 
erminada por la Iínea de los montes Centinela, Cor- 
nvado, Melimoyú, Ganteles, Montabat, San Valen- 
h, etc. etc., siendo por consiguiente ésta la Iínea 
livisoria de sus vertientes oriental y occidental. 2O- 

Zue la Iínea divisoria de aguas que van al Atlántico 
al Pacífico está representada por una Iínea en zig- 

ag que de la cumbre de los Andes va a parar a las 
nesetas de Patagonia Central repitiendo varias veces 
Stas mismas violentas inflexiones". 

íntegra el volumen la reproducción de la Corta 
kneral de la Patagonia construída por el capitán 
le la Armada Argentina don Carlos M. Moyano "que 
ontiene el resultado de sus observaciones y la 11'- 
tea de marcha durante sus viajes realizados en 1876, 
877, 1878, 1879, 1890 y además el trazo de la vía 
te comunicación apropiada a la Conducción de 
h a d o s  desde el Río Negro hasta el Estrecho de 
danallanes dedicada al gobierno de la nación. 

üulos Moyano, 

o1 explorador de la Patagonia 
w r  María Clarisa Moyano 

, Buenos Aires, 1948 iditorial E 

- .. 

31 Ateneo, 

, . . . .  capitan de ia Mmada Argentina Teodoro Cai- 
let-Bois, motivado por la extensa documentación 
p e  contiene el volumen arriba tratado y el olvido 
n que cayera la esforzada actuación del marino en 
a Pasagonia de fines de siglo, escribe una monografía 
obre el capitán Moyano, que fue publicada en la 
e\ista Argentina Austral e inserta en las Memorias 
le1 3íinisterio de Guerra y Marina. 

Hace también la presentación de este segundo li- 
iro que María Clarisa Moyano dedica a su padre, ya 
lo con los documentos oficiales sino con sus cartas, 
mrradores y apuntes, y con el recuerdo de los rela- 
os escuchados de sus labios. Completa así la faz hu- 
nana, familiar y cotidiana de su personalidad. 

"Su hija nos da, con abundancia de anécdotas 
dice Caillet-Bois- una prolija semblanza de Moya- 
m: vivaz y ágil en los años mozos; juicioso en la 
cdurez, culto y amigo de los libros, sociable y re- 
e m d o  a la vez; conversador ameno, capaz de tocar 
on criterio toda clase de temas; cortés y afable; 
-7~ionado a la mecánica y observador practico de 
3s descubrimientos científicos de su época. Su ras- 
o d e n t e  fue la modestia, la aversión innata a toda 
i~n.ca y exteriorización, y es problable que eiia 
: pcjudiolra en el reconocimiento de sus méritos". 
'ex, e: 25 de mayo de 1947, la población de Santa 
: y - z  se congregó para asistir a la inauguración de una 
F x a :  el monumento levantado por el respeto y - z--5o Ce los habitantes de la Patagonia a la memo- 
P f ?-*los Y. Moyano. Ahora su figura en bronce 
y-1 .-.rnendo la guardia en el lejano Sur. Conti- 
l--- erguido frente a los vientos y fríos de la Pata- 
c:& ~ 3 3 0  lo hiciera él en las desiertas estepas de --- -. -3.+ 

DE LIBROS Y ESCRITORES 

"La narratividad en Chubut existe", señaló Do- 
nald Borseila -escritor de Trelew- en su exposición 
en la Feria del Libro, en Buenos Aires. "Esta premisa 
contiene, para quienes somos chubutenses y estamos 
en la literatura, buena parte de orgullo y buena parte 
de compromiso, entendiendo esto como una honrosa 
obligación de escribir bien". En cuanto al conoci- 
miento, difusión y expansión de la literatura chubu- 
tense, enumeró Borsella tres factores fundamentales: 
las visitas que, cada vez con mayor frecuencia, reali- 
zan al sur gentes de letras del resto del país, lo cual 
resulta muy estimulante; aquellas -aunque todavía 
escasas- editoriales que, mediante la publicación de 
sus libros posibilitan la trascendencia de los escrito- 
res patag6nicos, y el acceso que estos escritores están 
teniendo a los suplementos literarios de los diario 
-n? sólo de la Capital- de mayor circulación en e 
p i s .  

El doctor Martín R. de la Peña, de Esperanza 
Santa Fe, ha publicado un muy interesante e instruc 
tivo Manual para el reconocimiento de las aves el 
lo naturaleza, que abarca también las aves patagónj 
cas. Con adecuados dibujos de Elda Krüger, este Mo 
nual ha sido editado por Colmegna, en Santa Fe 

La personalidad y las incrkíbles andanzas por t i e  
rras araucanas, hace poco más de un siglo, de aquel 
insólito Orélie Antoine de Teunens, natural de 
Chourgnac d'Ans, Francia, evoca Angelina Coiqaud 
en su novela El rey de la Patagonia, recientemente 
editada en Comodoro Rivadavia. La autora, que ha 
trascendidp ya por su labor poética, así como por el 
cuento y el relato, se introduce con dominio en el gé- 
nero.novelístico. 
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En la reciente décima Feria Internacional del Li- 
bro, realizada en Buenos Aires, escritores de tres pro- 
vincias patagónicas tuvieron la posibilidad de comu- 
nicarse con el público: Chubut, Río Negro y Santa 
Cruz. En el acto de la provincia del Chubut -que 
contó con la cálida participación de Martha Merca- 
der- estuvieron los escritores de esa provincia Julián 
1. Ripa, Donald Borsella, Manuel Porcel de Peralta, 
David Aracena, Ana P. de Aracena, Angelina Coi- 
p u d ,  Hugo Covaro y Fernando Nelson. Por Río Ne- 
gro estuvo Jorge Silvio Honik y por Santa Cruz Ca- 
mila R. Aloyz de Simonato. 

Juan Carlos Moisés, poeta de Sarmiento, Chubut 
cuya calidad ha quedado evidenciada ya en trabajo! 
anteriores, es el autor de Ese otro buen poema pu. 
blicado por ediciones el &rima1 trifurca, de Rosa 

1. Transcribimos el poema que cierra este libro, y 
ie le da el título: Mi amigo Blaise Cendrars decía/ 
y un mal poeta/y creo que también yo soy un mal 
letalno puedo escribir un buen poema uno/que 

-1ga por todos los que he escrito/por todos los que 
escribiré/no puedo no puedo/se lo repito a mi mujei 
a la hora de cenar/cuando estamos juntosly eila me 
calma me hace pensarlcon su alegría en ese buer 
poema que aÚn/hay que escribir//mi amigo Blaise 
Cendrars no sabía ir/hasta el fondo, de las cosas/y 
decía soy un mal poeta//) :n creo que hay 
que escribir aúnlese otro b 

f yo tambic 
uen poema 

Publicacidn Impresa p< 
R.proeratlm JMA S A  

SAN JOSE 1573 
Buenos Aires 
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CONGRESO MUNDIAI 
DE TECNOIDGIA 
DE ALIMENTOS ' 8 4 ~ ~  
Declarado de interés nacional 
por el Ministerio de Economía de la Nación 

10 al 14 de Setiembre de 1984 u 
Buenos Aires - Rep. Argentina 

OBJETIVOS SEDES 
CONGRESO: Centro Cultural 

Gral. San Martín 
Sarmiento 1551 
Buenos Aires 
República Argentina 

FERIA: Predio Fenal de P a l m  
Buenos Aires 
República Argentina 

MSCRIPCION: Fundación Banco de Boaon 
Av. Pie. Roque Sáenz Peña 
567, p. 8" 
Buenos Aires 
República Argentina 

: - --- . %rico de Boston 
-<ir=-?! lahnoamericana de Industriales y 
l r . 5  de b Alimentación (ALICA) 
's'c'ión Latinoamericana de Integración (ALADI) 
.- .. : ; de Acción para la Seguridad 
: -ntaria Regional (SELA) 
L-nisibn Coordinadora de las Industrias de 
? d u a o s  Alimenticios (COPAL) 
,'niversidad Católica Argentina 

Actualizar y compilar información sobre el estado de 
situación de las distintas actividades vinculadas con la 
producción, elaboración, transfomación, 
conse~ación. transporte, comercialiicibn, consumiy 
legislación en materia de alimentos. 

Propender al conocimiento y difuiión de practicas 
tecnológicas y metodologlas de avanzada en cada una 
de las actividades señaladas, a trav& del aporte de 
paises lideres en la materia. 

Establecer una filasofla internacional determinante de 
-DADES AUSPICIANTES 

Ministerio de Salud Pública y Acción Social. 
Secretaría de Agricultura y Ganadería. 
Secretaría de Comercio. 
Secretaría de Industria. 
Secretaria de Recursos Marítimos. 
Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
1INTAl 

acertadas políticas de integración o complementación 
para la producción. indushialización, comercio y 
consumo de alimentos. 

Facilitar el contacio directo enúe productores. 
indusúiales, empresarios y técnicos. convirtiendo a la 
Feria en un catálogo viviente aue  ermita conocer las 

Asistirbn en carácter de Invitados especiales 
mas de 80 especialistas en tecnología de alimentos 
de los principales paises del mundo. características de riaquinarias.%qulpos y s e ~ c i o s ,  sus 

USOS. SUS ventajas. facilitando las transacciones %.. . . . . , , 
Instituto Nacional de Tecnología Industrial (INTI). 
Instituto para la integración de America Latina 
(I.N.T.A.L.) 

comerciales 

FERIA INTERNACIONAL 
DE 7 al 16 LA de Setiembre ALIMENTACION d e  1984 

'84 
Buenos Aires - Rep. Argentina 

Sociedad Rural Argentina. 
Asociación Argentina de Consorcios Regionales de 
Exp. Agrícola (AACREA). 
Simposio Nacional de Oleaginosos. 
Asociación Argentina de Tecnólogos Alimentatios. 
Centro de Industria Lechera (C.I.L.) 
Instituto Argentino del Envase. 
Instituto Argentino de Control de Calidad. 
Acción del Consumidor (ADELCO). 
Centro de Estudios Comparados (CEC). 
Universidad Argentina de la Empresa (UADE). 
Aerolíneas Argentinas. 

I CARNES 
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111 OLEAGINOSAS 
W FRUTlHORTlCOLA 
V PESCA 

VI LACTEOS 
VI1 ENOLOGLA 

IX CONGRESO DE 
INDUSTRIALES 
LATINOAMERICANOS 
DE LA ALIMENTACION 
10 al 14 d e  Setiembre d e  1984. 
Buenos  Aires. República Argentina. 

vil1 TROPI&LES Y SUBTROPICALES 
IX COMERCIO REGIONAL E INTERNACIONAL 

1 ENVASES 
II  GESTION DE CALIDAD Aerolíneas Argentinas: Transportador oficial del Congreso 

Unidad de Gestión de Informacid 
'ON I Servicio Centralizado de 

Documentación 
Centro Nacional Patagónico 
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Las provincias patagónicas ante un derecho restr 

-ponimia tehuelche. Charcarnac: extrañas piedras pintadas.- 
Una visión histórica. El hombre y el uso del -natural en ;$ 

la Patagonia austral y Tierra del Fuego. 
de su recuperación? El indio. El 

país que se refleja en q n  acto. = Centenario de Puerto Deseado. 
Un puerto con historia. i, Reserva Natural Puerto Deseado. 

* .  Síntesis cronológiea de Puerto Deseado. 4gunas aves de Puer- 
to Deseado. La Isla &e los estad os:^ Presentación. Literatu- 
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